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Facerca De Facing History and Ourselves

Facing History and Ourselves es una organización internacional de educación, sin fines de 
lucro, que tiene por misión involucrar a estudiantes de distintas procedencias en el examen del 
racismo, el antisemitismo y otros prejuicios a fin de promover el desarrollo de una sociedad 
más compasiva y una ciudadanía mejor informada. Como su nombre lo indica, la organización 
ayuda a profesores y estudiantes a hacer la conexión esencial entre la historia y las opciones 
morales que enfrentan en sus propias vidas, y les brinda una estructura y un vocabulario para 
analizar el significado y la responsabilidad de los ciudadanos y los instrumentos para reconocer 
el prejuicio y la indiferencia en sus propios mundos. Mediante un riguroso examen del fracaso 
de la democracia en la Alemania de los años 20 y 30 y de los pasos conducentes al Holocausto y 
a otros ejemplos de odio, violencia colectiva y genocidio en el siglo pasado, Facing History and 
Ourselves proporciona instrumentos a los educadores para  enseñar historia y ética y ayudar a 
los estudiantes a aprender cómo combatir el prejuicio con la compasión, la indiferencia con la 
participación, el mito y la desinformación con el conocimiento. 

En la convicción de que ningún salón de clase existe en el aislamiento, Facing History and 
Ourselves ofrece programas y materiales a una vasta audiencia de estudiantes, padres, 
profesores, líderes cívicos y todos los que cumplen una función en la educación de los jóvenes. 
Gracias a la estrecha colaboración con diversos organismos de educación superior, los recursos 
de Facing History and Ourselves también llegan e influencian a los profesores antes de su 
ingreso a las aulas. 

Al estudiar las opciones que condujeron a episodios críticos de la historia, los estudiantes 
aprenden cómo los conceptos de identidad y pertenencia a un grupo, así como los juicios 
de orden moral, tienen un significado hoy y en el futuro. Los libros publicados por Facing 
History and Ourselves brindan una estructura meticulosamente investigada pero flexible para 
examinar ideas y eventos complejos. Los educadores pueden escoger las lecturas apropiadas y 
complementarlas con recursos adicionales que se ofrecen en línea o en nuestra amplia biblioteca 
circulante.

Nuestro libro fundacional, Facing History and Ourselves: the Holocaust and Human Behavior, 
consta de una serie de estudios, que empieza con la identidad, la identidad individual primero, 
y luego las identidades grupales y nacionales, con sus definiciones de pertenencia. A partir de 
allí, el libro examina el fracaso de la democracia en la Alemania de los años 20 y 30 y los pasos 
conducentes al Holocausto el caso más documentado de indiferencia, deshumanización, odio, 
racismo y asesinato masivo en el siglo pasado. Pasa luego a los arduos temas del juicio moral, la 
memoria, el legado del pasado, y la necesidad de una participación responsable para prevenir la 
injusticia. Retorna al tema de la participación cívica, deteniéndose en historias de individuos, 
grupos y naciones que han trabajado para edificar comunidades justas e inclusivas que  iluminan 
el coraje, la compasión y la voluntad política requeridos para proteger la democracia en todos 
los tiempos. Otros ejemplos de dilemas cívicos que ponen a prueba la democracia, como el 
Genocidio Armenio y el Movimiento de los Derechos Civiles en Estados Unidos, ahondan y 
expanden la conexión entre la historia y las opciones morales que debemos enfrentar hoy y 
mañana.



Facing History and Ourselves tiene oficinas o centros de recursos en Estados Unidos, Canadá 
y el Reino Unido, así como fuertes asociaciones en Ruanda, Sudáfrica e Irlanda del Norte. El 
alcance de Facing History and Ourselves es global, con educadores capacitados en más de 80 
países y recursos disponibles mundialmente a través de Internet, un programa internacional de 
becas y afiliaciones con un gran número de Organizaciones No Gubernamentales. Mediante la 
celebración de conferencias de estudiosos, teólogos, educadores y periodistas, los materiales de 
Facing History and Ourselves se mantienen actualizados, pertinentes y responsivos a los grandes 
temas de la ciudadanía global en el siglo veintiuno. 

Por más de 30 años, Facing History and Ourselves ha impulsado a profesores y estudiantes a 
conectar el pasado con los temas éticos del presente. Ellos exploran los valores democráticos 
y consideran lo que significa ejercer nuestros derechos y responsabilidades al servicio de un 
mundo más humano y compasivo. Saben que “las cosas chicas son grandes”, es decir, que 
decisiones al parecer triviales pueden tener un gran impacto y cambiar el curso de la historia.

Para más información acerca de Facing History and Ourselves sírvase visitar el website  
www.facinghistory.org.



La Arpillerista

La arpillerista 

artesana de despojos 

quema con rabia y frío 

mientras tiernamente   

escoge los  residuos de sus muertos  

salva el sudario de su esposo 

los pantalones dejados en las ausencias 

se sumerge en la tela de sangre espumante, silenciosa 

y a pesar de que es frágil, crece 

soberana sobre su ruca de adobe 

sus harapos curtidos 

y determinada a contar su historia 

más cierta que la tejida por su hermana Filomena 

 

Disruptiva y hermosa,  

ella une los fragmentos desgarrados   

como una piel verdosa, 

y con su disfrazado dedal   

escondido en el bolsillo de su delantal modesto  

y su aguja  inofensiva,  

conjura ejércitos victoriosos 

borda sonriente gente humilde, triunfantes, 

trae los muertos a la vida 

hace agua, campanarios, escuelas, comedores, 

soles enormes, 

y los picos de la Cordillera de los Andes 

abriéndose como portales 

de esta ciudad espléndida 

—Marjorie Agosín

Scraps of Life: Chilean Arpilleras
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VIII  Bordando la Verdad

Prólogo

Adam Strom
Director de Investigación y Desarrollo de Facing History and Ourselves

Bordando la Verdad: Arte Femenino de 
Protesta en el Chile de Pinochet es uno de los 
primeros estudios de casos en la Serie Making 
History de Facing History and Ourselves.

	 Como todos nuestros demás materiales, 
está insertado en lo que denominamos el 
alcance y la secuencia de nuestro programa. 
Nuestros recursos y seminarios empiezan 
con un examen de identidades individuales 
y grupales y pasan a estudiar ejemplos 
históricos de racismo, antisemitismo e 
intolerancia antes de afrontar cuestiones 
de juicio moral y responsabilidad, memoria 
y participación cívica. Estos recursos 
y seminarios ayudan a los profesores y 
estudiantes a explorar dilemas históricos y 
hacer conexiones en sus propias vidas con la 
esperanza de encontrar medios de fortalecer 
los cimientos de la democracia. 

	 Nuestros profesores y estudiantes nos 
dicen que quieren hacer una diferencia 
positiva, pero muchos dicen sentirse 
impotentes, incapaces de ejercer un efecto 
sobre el mundo que los rodea. Sin embargo, si 
no hay gente dispuesta a levantarse y generar 
cambios, la inequidad y la injusticia seguirán 
sin respuesta. En una entrevista con Margot 
Stern Strom, Directora Ejecutiva de Facing 
History, el periodista Bill Moyers explicó que 
la salud de una democracia depende de una 
ciudadanía activa:

El problema de la democracia es el problema 
del ciudadano individual que no se da 
importancia desde el punto de vista histórico. 
Con esto quiero decir que si usted no cree 
que puede hacer una diferencia, no va a 

tratar de darse importancia, y dejará que lo 
haga alguien que puede o no actuar en favor 
de sus mejores valores o los valores de la 
democracia. 1

	 Para mucha gente, el desaf ío no es sólo el 
deseo de hacer una diferencia sino encontrar 
una vía de participación. Raquel F., alumna 
de una clase de Facing History and Ourselves 
en la International High School de Queens, 
Nueva York, describió así su dilema: 

Mi padre ha estado varias veces en Ruanda 
después del genocidio, tratando de ayudar a 
la gente a reconstruir el país. No estoy segura 
de estar lista para afrontar esos riesgos y a 
veces me pregunto cómo y cuándo puedo 
ayudar. No olvido lo que dijo el periodista Bill 
Moyers: “No se puede hacer todo al mismo 
tiempo, pero algo se puede hacer enseguida”. 2

	 Un eco a la pregunta “¿cómo puedo hacer 
una diferencia”, resonó en la voz de una 
maestra que asistía a un seminario de Facing 
History and Ourselves en Bogotá, Colombia,  
país que lucha por superar una larga historia 
de violencia. “¿Qué opciones, preguntó la 
maestra, tienen realmente las personas que 
viven en un estado de terror?”

Bordando la Verdad: Arte Femenino de 
Protesta en el Chile de Pinochet responde a 
esa dif ícil pregunta al enfocar a un grupo 
de mujeres marginalizadas, muchas de ellas 
pobres y analfabetas, que se levantaron contra 
un dictador y contribuyeron a restaurar la 
democracia en su país.

1	Bill Moyers, Interview with Margot Strom, VHS, April 1, 
1986 (Brookline: Facing History and Ourselves, 1986).

2	Facing History and Ourselves, 1996 New York Benefit 
Dinner, VHS (Brookline: Facing History and Ourselves, 
1996).



Prólogo  IX

	 La historia de las hermanas, esposas 
y madres que crearon el movimiento de 
protesta en Chile durante la tiranía de 
Pinochet (1973-1990) es una increíble 
gesta de coraje y resistencia. Enfrentadas 
a obstáculos al parecer insuperables, esas 
mujeres desafiaron al silencio y el terror 
impuestos por Pinochet, sus militares y su 
policía secreta. Con ayuda del Arzobispo 
católico de Santiago, las mujeres juntaron 
retazos de bolsas de arpillera y tejieron 
coloridos tapices que documentaban los 
abusos de la dictadura de Pinochet y los 
convirtieron en un arma no violenta de lucha 
contra el régimen. 
Una extraordinaria 
combinación de 
determinación y 
coraje personales 
impulsó a estas 
mujeres, las 
arpilleristas, a 
jugar un papel principal en el movimiento de 
restauración de la democracia en Chile.  

	 El relato se divide en varias partes. 
Comienza con una reflexión sobre las 
arpilleristas y el movimiento femenino de 
protesta en Chile por la distinguida escritora, 
poeta y activista Marjorie Agosín. Siguen a la 
introducción varias lecturas que comprenden 
un relato histórico del movimiento y fuentes 
documentales primarias que incluyen 
poemas, correspondencia diplomática y, 
desde luego, fotograf ías de las mismas 
arpilleras. Cada lección se complementa con 
una sección, “Conexiones”, con preguntas 
formuladas para estimular el interés de los 
estudiantes y brindarles recursos adicionales. 
En nuestro sitio en la red www.facinghistory.
org los maestros encontrarán una amplia 
serie de planes de lecciones que ofrecen 

interesantes sugerencias para utilizar el 
estudio de caso en la clase. 

	 La elaboración de este estudio es el 
fruto de un trabajo de equipo que incluyó a 
personal de Facing History and Ourselves y 
especialistas ajenos a nuestra organización. 
Cada uno de ellos merece reconocimiento. 
Dan Eshet es el redactor principal del estudio. 
Fran Colleti hizo conocer las arpilleras a toda 
la gente de Facing History and Ourselves 
y trabajó con Marjorie Agosín en busca 
del mejor medio de llevar estos magníficos 
tapices y sus historias a las escuelas. Marjorie 
Agosín escribió la introducción y estamos en 

deuda con ella por 
sus conocimientos, 
su poesía, su 
incansable 
militancia y su 
generosidad. Ella 
fue también quien 

nos presentó a Peter Winn y Peter Kornbluh, 
quienes revisaron el texto y aportaron 
críticas, ideas e información adicional. 
Margot Stern Strom, Marc Skvirsky, 
Marty Sleeper y Karen Murphy hicieron 
importantes contribuciones a este trabajo y 
aseguraron su coherencia con los objetivos 
educativos y pedagógicos de Facing History 
and Ourselves. Jennifer Gray fue una diligente 
investigadora de documentos e imágenes 
para ilustrar este trabajo. Nicole Breaux 
administró la publicación de este proyecto 
con Robert Lavelle. Elizabeth Kanner escribió 
los planes de lecciones que complementan el 
estudio. Deseo igualmente agradecer a Sam 
Gilbert por sus inteligentes observaciones 
como revisor. Books By Design editó, revisó 
y reunió los componentes de diseño de la 
versión final del texto. 

El problema de la democracia es el 

problema individual del ciudadano que 

se toma a sí mismo ligeramente…



X  Bordando la Verdad

Introducción

Marjorie Agosín
Profesora Luella La Mer Slaner de Estudios Latinoamericanos en Wellesley College,  
una poeta laureada y activista de derechos humanos.

Durante los primeros años de la dictadura 
militar chilena, la ciudad de Santiago parecía 
estar siempre oscura y silenciosa. El toque 
de queda obligaba a la gente a volver a sus 
hogares y permanecer encerrada hasta el 
día siguiente. Yo también recuerdo aquellos 
días. Recuerdo las 
soleadas plazas de 
Santiago y cómo 
quedaron vacías, 
igual que muchos 
parques donde los 
niños solían jugar 
y reír. En la plaza 
solitaria, todo lo que 
se podía oír era el viento de los Andes y el 
ruido de pesadas botas patrullando las calles. 
Yo soñaba frecuentemente con una noche sin 
miedo y sin toque de queda. Mi ciudad, antes 
abierta y llena de ruido, estaba ahora quieta y 
sombría.

	 El régimen del general Augusto Pinochet 
sumergió al país en la cultura del terror y 
el miedo. Parecía que cada persona vivía 
atrapada en su propio silencio, como si la 
ciudad se estuviera convirtiendo en una 
perpetua noche de sombras.

	 Mientras la mayoría de la población 
vivía en este exilio interno, algunos chilenos 
crearon un estilo de vida diferente que 
no estaba formado por las demandas del 
gobierno de Pinochet. En secreto, grupos 
de intelectuales se reunían en casas de 
familia para hablar de libros que habían sido 
prohibidos y censurados. Las reuniones 

duraban desde el principio del toque de queda 
hasta que era levantado al día siguiente. Había 
también grupos de mujeres que organizaban 
talleres literarios para resistir y no sucumbir 
al miedo. Se negaban a cumplir un papel 
activo en una sociedad que proscribía a sus 

artistas, prohibiendo 
y quemando sus 
libros. La poesía, 
antes tan plena de 
vida, era escrita en 
secreto: se había 
vuelto una actividad 
peligrosa. Sin 
embargo, la gente 

escribía en servilletas de papel, en cajas 
de zapatos, y los poetas recitaban poemas 
subversivos en autobuses públicos. La vida 
seguía siendo posible en el mundo surreal 
de orden y castigo que había establecido el 
general.

	 Pia Barros, notable escritora y amiga 
mía, creó una serie de talleres en todo 
Santiago, estimulando a las mujeres para 
que se reunieran en sus hogares y hablaran 
y escribieran acerca del terrible estado de 
la nación. Las iglesias también ofrecían 
un refugio seguro para esta existencia 
paralela. Para mí, estas reuniones irradiaban 
una potente luz interior que servía para 
recordarme nuestra humanidad, nuestra 
capacidad de pensar y de resistir los horrores 
cotidianos de la vida bajo una dictadura. 

	 Las arpilleras chilenas — las telas bordadas 
de sencilla apariencia que, escapando a la 

Se sentía como si cada persona vivía 

atrapada en su propio silencio, como 

si la ciudad se estuviera convirtiendo 

en una perpetua noche se sombras.



Introducción  XI

censura, narran los más oscuros actos del 
régimen de Pinochet — pertenecen a esta 
otra vida que existía en Chile. Tuve ocasión 
de conocer a algunas de las mujeres que 
las hacían. Marginadas por la pobreza y el 
sexismo, ellas siguieron tenazmente adelante 
con su trabajo durante esta oscura época. 
Transformaron su dolor en una forma de arte 
única que relataba, por medio de imágenes 
tejidas a mano, sus vidas de madres en busca 
de sus hijos desaparecidos, de civiles que 
exigían verdad y justicia.

	 Las arpilleras fueron creadas en respuesta 
a la censura, como un medio para luchar 
contra la impunidad de que gozaban las 
fuerzas del Gobierno. Se convirtieron en un 
importante vehículo de difusión de noticias 
sobre la situación en Chile. Estos trozos de 
tela viajaron al extranjero; los funcionarios 
de aduana nunca sospecharon que estos 
humildes tapices de pared tenían el poder 
de transformar a quienes los tocaban. 
Las arpilleras entraron en museos del 
mundo entero, en calendarios de Amnistía 
Internacional, en los hogares de exiliados y de 
muchos otros que amaban profundamente a 
Chile.  

	 Las mujeres que iniciaron el movimiento 
arpillerista empezaron a trabajar en los 
lugares del miedo: hospitales, morgues 
y cementerios. Me contaron cómo se 
reconocían unas a otras: todas llevaban la 
marca del dolor. Unas a otras se preguntaban 
si estaban allí en busca de un hijo o un marido 
desaparecido, y cuántos hijos les habían 
tomado, y cuándo habían desaparecido. 
Violeta Morales, una de las fundadoras 
del movimiento, decía siempre que podía 
reconocer su propia pesadumbre en los 
rostros de las otras. Y reconocían los zapatos 
gastados de tanto recorrer las calles en 

busca de sus seres queridos. Sus primeras 
conversaciones eran pesadas, con el lenguaje 
del dolor, pero éste era pronto sustituido por 
el lenguaje de la solidaridad. Lentamente, 
se pusieron a pensar de qué manera podían 
unirse en una empresa colectiva que 
trascendiera sus situaciones individuales. No 
tardaron en obtener el apoyo de la Vicaría de 
la Solidaridad, una rama de la Iglesia Católica.  
Bajo la dirección del cardenal Silva Enríquez, 
un notorio activista de derechos humanos, 
esta organización fue creada para proteger a 
las víctimas del país. 

	 Las arpilleras se hacen con simples retazos 
de tela, se hacen con la tela de la pobreza. 
Desde la marginalidad, surgen estos bellos 
tapices para mostrarnos en sus imágenes 
bordadas la vida diaria bajo Pinochet. Muchos 
describen el secuestro de jóvenes, la tortura,  
los arrestos arbitrarios, el miedo e incluso el 
exilio. En otras palabras, las arpilleras son un 
testimonio artístico e histórico de la violación 
de los derechos humanos, un testimonio 
prácticamente impensable en una época de 
censura sofocante. 

	 En contrapunto con las imágenes de 
pérdida y ausencia, muchas pintan como 
se vivía en  Chile antes de Pinochet. Son 
emotivos cuadros sobre un paisaje de 
esperanza, en los que  gratas escenas de 
familias compartiendo una comida alrededor 
de la mesa contrastan con otras que muestran 
un asiento vacío, el asiento del ser querido 
que nunca volverá a casa. Si las dictaduras 
militares latinoamericanas inspiraban el 
terror destruyendo vidas, los movimientos 
femeninos se propusieron honrar la vida, 
celebrar la vida y preservar — mediante 
tapices, acolchados y otras artesanías — el 
recuerdo de las vidas arrancadas. 



XII  Bordando la Verdad

	 Recuerdo asimismo la arpillera de Violeta 
Morales en cuyo centro colocó una paloma 
enorme, y las de Viviana Díaz, que siempre 
incluían una mesa con flores y un asiento 
señalado con un signo de interrogación. Las 
arpilleras eran capaces de denunciar lo que 
ocurría en Chile y de revelar los sentimientos 
más íntimos de las mujeres que las bordaban. 
A veces la bordadora cosía un bolsillo 
secreto en la arpillera, en el que escondía 
un mensaje escrito. Estas notas hablaban de 
un tiempo en que no habría más  tortura y 
se impondría la justicia. Se puede sentir la 
angustia de mujeres 
que trataban 
desesperadamente 
de contar su historia 
a otros. El mensaje 
es a la vez un 
llamado a la esperanza y un acto testimonial.

	 En muchas ocasiones visité los talleres 
donde se reunían las arpilleristas. Mientras 
bordaban, hablaban. A veces tenían que 
suspender el trabajo porque la tela estaba 
mojada por las lágrimas. Pero el apoyo y el 
amor mutuos les permitían seguir bordando 
las historias de sus hijos, que habían perdido, 
y de su país. El arte de la arpillera combina el 
dolor individual de cada una de estas mujeres 
con el dolor colectivo de todos los chilenos. 

	 Las arpilleristas proceden de distintos 
sectores sociales. La violencia de Pinochet fue 
indiscriminada, aplastó los derechos humanos 
de ricos y pobres por igual. Con todo, 
aunque he conocido profesoras y doctoras 
que se unieron al movimiento, la mayoría de 
sus integrantes eran de origen  humilde — 
lavanderas, cocineras, mucamas — y vivían 
en zonas donde no había electricidad ni agua 
corriente. 

	 Me sentí muy conmovida por la 
generosidad de su espíritu y la solidaridad 
que se profesaban mutuamente. Las vi 
nutrirse de este espíritu a medida que 
crecían sus fuerzas y extendían su acción 
al ámbito público organizando huelgas de 
hambre y encadenándose a las puertas del 
Congreso.  Se tornaron visibles, desafiaron 
al miedo en busca de justicia y asumieron 
un papel central en el movimiento pro 
derechos humanos de Chile. Es interesante 
señalar que estas mujeres carecían de toda 
formación política; se hicieron expertas en la 

experiencia concreta 
de afrontar la 
desaparición de sus 
familiares. A partir 
de ese momento, 
las arpilleristas 

empezaron a aprender, y finalmente 
terminaron creando una inspiradora y 
generosa forma de activismo.

	 El arte del bordado ha tenido repercusión 
en otros movimientos populares más allá de 
las fronteras de Chile. Tuvo una influencia 
muy fuerte en Perú, donde las mujeres que 
habían sido víctimas de la violencia a manos 
de Sendero Luminoso también hicieron 
arpilleras para contar sus historias. Y también 
jugó un importante papel en Soweto, donde 
las mujeres confeccionaron arpilleras para 
denunciar el apartheid.   

	 Todos los que poseen una arpillera, como 
yo, recuerdan todos los días lo que sucedió en 
Chile, en otros países latinoamericanos, en 
todos los países donde impera la razón de la 
fuerza. Las arpilleristas nos han dado el tejido 
de la memoria y la verdad. 

	 Ahora las arpilleras son la luz de Chile, 
el limpio corazón del país. Son el legado de 

El mensaje es a la vez un llamado a la 

esperanza y un acto testimonial.
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tiempos oscuros. Son el recuerdo de una 
generación que desapareció. A casi dos 
décadas del fin de la dictadura, las mujeres 
de Santiago siguen haciéndolas, utilizando la 
misma técnica de apliqué, y con frecuencia 
sus temas son los mismos de 30 años atrás.

Las arpilleristas de hoy día dicen NO a la 
impunidad, NO a la amnistía para los que  
ordenaron y perpetraron la violencia en la era 
de Pinochet.   

Y algunas de sus demandas han sido 
atendidas. Cuando murió Pinochet en el 
verano del 2006, no recibió el reconocimiento 
oficial que sus seguidores querían. Una mujer, 
socialista, del mismo partido del predecesor 
de Pinochet, el presidente Allende, es hoy jefe 
de gobierno; su padre fue muerto durante la 
dictadura. Ella es la dirigente de un país que 
lucha para conocerse a sí mismo, que repiensa 
su propia identidad y se atreve a soñar una 
vez más.

	 Yo creo que el espíritu de justicia y 
fortaleza creado al nacer el movimiento 
arpillerista hace casi 30 años se mantiene muy 
vivo en el Chile actual, donde una mujer que 
fue torturada y exiliada gobierna al país con 
un sentido de unidad y una honda convicción 
de que, para forjar un futuro decente, los 
chilenos deben recordar su funesto pasado. 
El arte de la arpillera es a la vez el pasado y el 
futuro en mi país.

	 Este año regresé a Chile en otoño, y cada 
hoja dorada me trae el recuerdo de vidas 
truncadas. Traté de juntar todas las hojas 
en mis manos, y sentí que Chile también 
estaba cambiando de estación, entrando en 
un tiempo de diálogo y reflexión, esperanza 
y reconciliación. Sentí que, por fin, podía 
regresar verdaderamente a un país que ahora 
se atreve a soñar, y luego me di cuenta de que 
ya no le tenía miedo a la noche. 
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Cronología

1952, 1958, 
1964

El senador socialista Salvador Allende, líder del Frente de Acción 
Popular, hace tres intentos fallidos de acceder a la Presidencia de la 
República.

1970 El 3 de noviembre, Salvador Allende, al frente de la Unidad Popular, 
derrota al antiguo presidente Jorge Alessandri y asume la presidencia. 
Allende introduce una serie de discutidas reformas sociales y 
económicas en su programa de “la vía chilena al socialismo”.

1971 Chile reanuda los lazos políticos y económicos con Cuba y Fidel Castro 
visita el país, en apoyo a la presidencia de Allende. Este hecho es visto 
por las potencias occidentales como un claro movimiento hacia el 
comunismo.

1971-72 La inflación crece precipitadamente, y el cobre, principal exportación 
del país, pierde valor en los mercados internacionales. La economía 
chilena decae rápidamente.

1973 Los demócrata-cristianos con mayoría en el Congreso se alían 
con el derechista Partido Nacionalista y forman la Confederación 
Democrática para desafiar la presidencia de Allende. El 29 de junio el 
coronel Roberto Souper encabeza un intento de golpe contra Allende 
fuera del palacio presidencial. 

El 22 de agosto, el jefe del Ejército chileno, general Carlos Prats es 
obligado a renunciar; lo sustituye el general Augusto Pinochet. 

La Cámara de Diputados proclama públicamente que las políticas 
socialistas de Allende han violado la constitución de Chile y provocado 
la ruptura de la democracia chilena. 

El 11 de setiembre, el Ejército chileno, comandado por Pinochet, 
derroca al gobierno de Allende en un violento golpe de estado y 
somete al país a una cruenta dictadura. (Allende pronuncia un discurso 
de despedida poco antes de la captura del palacio presidencial  y, al 
parecer, se suicida.)  

El 13 de setiembre Pinochet disuelve el Congreso. La Junta (la fuerza 
militar que ha tomado el poder) establece un campo de detención para 
disidentes políticos en el   Estadio Nacional. 
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Cronología 
El 6 de octubre, se forma el Comité Pro-Paz,  una coalición de 
organizaciones religiosas,  para ayudar a las víctimas de la dictadura.

En noviembre, se crea el Directorio de Inteligencia Nacional (DINA),  
policía secreta encargada de eliminar,  por lo común mediante el abuso 
de los derechos humanos, toda forma de oposición a la Junta.

1974 Un grupo de mujeres que buscan a sus familiares desaparecidos 
organiza los primeros talleres de arpilleras.

1975 En respuesta a las amenazas de Pinochet de clausurar el Comité Pro-
Paz, el cardenal Silva Enríquez forma la Vicaría de la Solidaridad para 
socorrer a las familias afligidas y buscar a los desaparecidos.

1976 Bajo el liderazgo del recientemente electo presidente Jimmy Carter, 
los legisladores de Estados Unidos aprueban una ley que restringe la 
ayuda extranjera a los gobiernos implicados en el abuso de los derechos 
humanos. 

1978 La Corte Suprema de Chile aprueba una ley de amnistía por actos 
cometidos por el gobierno militar durante los tres primeros años de la 
dictadura.   

1980 El gobierno militar promulga la Constitución de 1978, que ha sido 
aprobada en un plebiscito.

1988 El 5 de octubre, en virtud de lo dispuesto por la Constitución aprobada 
en 1980, se celebra un referendo para decidir el futuro gobierno. Los 
chilenos desaf ían a Pinochet y votan por el retorno a la democracia. 
Se disuelven los talleres de arpilleras patrocinados por la Vicaría de la 
Solidaridad.

Un nuevo grupo de arpilleristas crea la Fundación Solidaridad para 
continuar la labor social y política de las fundadoras. 

1989 Se celebran las elecciones presidenciales.
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Cronología

1990 El 11 de marzo, Patricio Aylwin es democráticamente electo Presidente 
de Chile. Pinochet pasa a ocupar el cargo de Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Armadas.

1991 La Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación da a conocer el 
Informe Rettig, que da cuenta de algunas de las violaciones de derechos 
humanos cometidas bajo la dictadura.

1998 Pinochet ocupa un asiento en el Senado de Chile, como dispone la 
Constitución de 1980.

El 16 de octubre, hallándose en Londres bajo tratamiento médico, 
Pinochet es arrestado por la policía británica en cumplimiento de una 
orden expedida por el juez Baltasar Garzón en España. Se le acusa de 
grandes violaciones de los derechos humanos y pasa más de un año 
en arresto domiciliario hasta ser liberado por presiones del gobierno 
chileno. 

2000 El 11 de marzo, Ricardo Lagos, que surgió como líder durante la 
recuperación democrática de los 80, es electo como el Presidente 
número 33 de Chile. Disfruta de un alto grado de aprobación al 
término de su período presidencial en 2006.

En agosto, la Suprema Corte de Chile rescinde la inmunidad de 
Pinochet. Es procesado,  pero se le declara mentalmente incapaz de ser 
sometido a juicio penal.

2004 Sergio Valech encabeza una comisión que elabora un detallado informe 
sobre el abuso de los derechos humanos bajo el régimen de Pinochet.

2005 En noviembre, Pinochet es declarado apto para ser juzgado y es 
acusado de violaciones de los derechos humanos.

2006 El 11 de marzo, Michelle Bachelet, cuyo padre murió a manos de la 
DINA, presta juramento como la primera mujer presidente de Chile. 

El 16 de diciembre Pinochet muere en Santiago a la edad de 91 años. 
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Visión general

El 11 de setiembre de 1973, un grupo de  militares chilenos comandados por el general Augusto 
Pinochet, derroca al gobierno democráticamente elegido del presidente Salvador Allende. 
Siguieron diecisiete años de opresiva dictadura. En un Estado sin ley, dominado por el miedo 
y la censura, pocos tenían el coraje de enfrentarse al sistema. Entre estos pocos estaban las 
hermanas, esposas y madres que se negaban a abandonar a quienes, por razones políticas, 
habían desaparecido sin dejar señas. En el curso de su prolongada búsqueda, las mujeres 
empezaron a reunirse. Muchas de ellas eran pobres y marginales, obligadas a asumir la total 
responsabilidad por sus familias en tiempos extremadamente dif íciles. Formaron talleres; unas a 
otras se enseñaron destrezas prácticas para generar ingresos, y al mismo tiempo se embarcaron 
en una lucha por verdad y justicia. Al recurrir a las artes tradicionales de la costura y el bordado: 
encontraron su voz: en sus brillantes tapices contaron las historias de los desaparecidos y otras 
víctimas de la dictadura. Con ayuda de la Iglesia Católica Romana estas arpilleras fueron sacadas 
de Chile, a veces de contrabando, y llevaron a todo el mundo el testimonio de los muertos y los 
desaparecidos.

El siguiente ensayo explora varios aspectos de la vida en Chile bajo la dictadura. Se sugieren las 
preguntas siguientes:

Preguntas principales

1.	 ¿Qué podía hacer un grupo de mujeres pobres por la desaparición de sus seres     
queridos? ¿Qué tipo de instrumentos utilizaron en su búsqueda de los desaparecidos, 
para tener una voz política, para el cambio social?  

2.	 ¿Qué es una dictadura? ¿Quién tiene el poder y la autoridad? ¿Qué instituciones 
democráticas fueron destruidas cuando cayó el gobierno de Allende?

3.	 ¿Qué hizo la dictadura para despojar a los ciudadanos chilenos de sus derechos 
fundamentales? ¿Cómo pueden los ciudadanos en una dictadura hablar contra los 
crímenes cometidos por su gobierno?

4.	 ¿Cómo pueden el arte, la poesía y la narrativa llamar la atención sobre las injusticias 
sociales y las violaciones  de los derechos humanos? 
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1ª. Lectura 
El fin de una tradición democrática

El 11 de setiembre de 1973, a las 11:52 AM, el 
estruendo de los jets de caza perforó el cielo 
de la capital de Chile. Dos aviones Hawker 
Hunter enfilaron directamente hacia la 
mansión  presidencial, La Moneda, y lanzaron 
sus misiles. Una vez destruidas las murallas 
y ventanas de La Moneda, los tanques y 
soldados de infantería irrumpieron en el 
edificio. Pocos minutos después encontraron 
el cuerpo del presidente, Salvador Allende 

Gossens. Los aviones, los misiles, los tanques, 
los soldados y quienes los comandaban no 
pertenecían a un ejército invasor sino a las 
Fuerzas Armadas  de Chile. Al mando del 
general Augusto Pinochet, el ejército había 
puesto fin al gobierno de la Unidad Popular a 
los mil días de su ascenso al poder. También 
puso fin a 130 años de imperfecta pero casi 
ininterrumpida democracia. 

	 Durante los meses y semanas que siguieron 
al golpe,* la violencia se extendió en olas a 
todo el país. Pinochet,  antiguo Comandante 
del Ejército de Allende, dirigió una feroz 
y sanguinaria guerra contra todos los que 
seguían fieles al presidente muerto. La junta † 
militar que gobernaba a Chile declaró el 
estado de sitio, restringió severamente los 
derechos civiles e impuso la autoridad de 
los militares sobre todos los aspectos de la 

vida nacional. Los líderes 
de la oposición fueron 
perseguidos y millares de 
hombres y mujeres fueron 
encerrados en el Estadio 
Nacional de Santiago, que 
asumió un nuevo papel 
como campo de prisioneros. 
Allí, los sospechados de 
oponerse a la junta eran 
interrogados, torturados y 
asesinados. Los campos de 
concentración se llenaron 
de personas sospechadas de 
simpatizar con el socialismo 
del gobierno de la Unión 
Popular.

	 Los residentes de la capital pronto se 
acostumbraron al tableteo de las armas de 
fuego. Más de tres mil persona sin dejar 
rastros durante los años de la dictadura, la 
mayoría de ellos ejecutados o torturados 
hasta la muerte sin juicio previo.  

Los soldados de Pinochet tomaron el palacio presidencial La 
Moneda durante el golpe militar del 11 de setiembre de 1973. 
Pinochet ordenó a los militares que bombardearan y ocuparan el 
palacio. 
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* Un coup, golpe de estado, del francés coup d’état, es un 
derrocamiento rápido y violento de un gobierno.

† La palabra junta, que significa junta directiva o comité, es 
un grupo de oficiales militares que dirigen el gobierno sin 
haber sido elegidos.
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	 Viviana Díaz Caro, cuyo padre fue 
“desaparecido”, dirigió la Asociación de 
Familiares de Detenidos Desaparecidos que 
recogió información sobre los desaparecidos 
y ayudó a los familiares a luchar por la verdad 
y la justicia. Todas las arpilleristas pertenecían 
a esta organización. 1 He aquí cómo ella 
recuerda la desaparición de su padre:

Mi padre era Subsecretario del Partido 
Comunista chileno y Director de la 
Organización Nacional de Trabajadores. 
Debido a los puestos que ocupaba mi padre, 
las Fuerzas Armadas y los agentes de los 
servicios secretos se pusieron a buscarlo 
inmediatamente después del golpe dado 
por el general Augusto Pinochet... En mayo 
de 1976 todo cambió. Encontraron a mi 
padre en una casa del barrio Las Condes y 
se lo llevaron. Personas que presenciaron 
el arresto atestiguaron que cuando se lo 
llevaban estaba casi inconsciente…

	 Ese mismo día por la tarde iniciamos 
nuestra desesperada búsqueda. Empezó 
entonces una nueva  etapa en nuestras vidas. 
Para mi madre y el resto de nosotros, era un 
caos total… No sabíamos a dónde ir para 
obtener información sobre los detenidos. No 
sabíamos a dónde los llevaban cuando los 
detenían. Poco después, empezamos a dar 
vueltas, igual que muchas otras familias que 
tenían parientes detenidos o desaparecidos. 
Empezamos con los hospitales, las cárceles, 
los centros de detención, el Instituto Médico 
Legal, etc. En todas partes nos decían lo 
mismo: esa persona no existe, nunca fue 
arrestado, no tenemos ningún dato de ese 
individuo. 2   

	 Dos años antes, Violeta Morales, una 
pobre costurera y figura principal entre 
los familiares de los desaparecidos había 
enfrentado una prueba similar muy dura, 
cuando su hermano, Newton Morales, fue 

desaparecido por las fuerzas de seguridad de 
Pinochet. Era un prestigioso líder obrero y se 
vio obligado a esconderse después del golpe. 
Por algún tiempo, recuerda Violeta, “todo 
marchó bien”. Pero una mañana “tres hombres 
y una mujer detenida vinieron a casa y se 
llevaron a Newton”.3 La aterrorizada familia 
pronto supo que lo habían llevado a Londres 
38 ‡, una casa de interrogatorios que ya era 
tristemente famosa. Decididos a encontrarlo 
y sin dejar que el miedo y la pobreza se 
interpusieran en su camino, los familiares de 
Morales golpearon las puertas de todos los 
centros de detención que pudieron localizar 
en Santiago, solo para que les contaran 
historias deliberadamente confusas acerca 
del paradero de Newton. A pesar de los 
apasionados esfuerzos de su familia,  ningún 
rastro de Newton Morales ha sido encontrado 
jamás. Es uno de los desaparecidos ** el 
desolador término con que se designa a todos 
los hombres y mujeres de quienes no se ha 
tenido noticia después de ser secuestrados, 
torturados y asesinados por la dictadura.

	 Violeta Morales recurrió a una 
organización religiosa fundada en Santiago 
por el cardenal Silva Enríquez, Arzobispo 
de Santiago. Tan pronto como supo hasta 
qué punto era capaz de llegar el régimen de 
Pinochet, el Cardenal comenzó a organizar 
un vasto esfuerzo multiconfesional de ayuda a 
los presos políticos y sus familiares.  

‡ Londres 38 es la dirección de más de una docena 
de centros de detención y tortura en Santiago y 
alrededores. Relativamente pequeño (nunca alojó a más 
de 70 detenidos), fue usado como cárcel y centro de 
interrogación temporal.

**El término desaparecidos se usó por primera vez en 
Guatemala en los años 60, cuando las fuerzas de seguridad 
del país emprendieron una campaña masiva de terror 
y secuestros. El mismo término se aplica a las treinta 
mil personas que desaparecieron en Argentina durante 
la “guerra fría”, una campaña de terror lanzada por el 
Gobierno contra supuestos “subversivos”, que duró desde 
1976 hasta 1983. 
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El resultado, anunciado oficialmente el 
6 de octubre de 1973, fue la creación del 
Comité de Cooperación para la Paz en Chile, 
conocido como el Comité Pro-Paz, grupo 
que incluía, además de católicos, a bautistas, 
metodistas, luteranos y judíos.

	 Los dirigentes religiosos tomaron posición 
y empezaron a documentar las violaciones 
de los derechos civiles, especialmente las 
desapariciones. Cuando Pinochet obligó al 
Comité Pro-Paz a cerrar sus puertas, Silva 
Enríquez  creó la Vicaría de la Solidaridad 
para continuar su campaña humanitaria. A 
medida que Violeta Morales, Viviana Díaz 
Carfo y muchas otras mujeres que no se 
dejaban intimidar se incorporaron al grupo, 
se vio claro que no solo buscaban a sus seres 
amados sino también su propia voz. Arpillera No. 1. Creada por Violeta Morales. 

Las figuras sin rostro junto a las mujeres 
representan a los familiares desaparecidos por 
oponerse a la dictadura de Pinochet. 
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“Pregunta,”  
un poema de Doris Meniconi Lorca

Doris Meniconi Lorca escribió muchos poemas para su hijo, Isidro Manuel Angel 
Pizarro, que fue detenido en noviembre de 1974 por la policía secreta chilena. De 
humilde extracción, Isidro se inició muy joven en el activismo social educando 
y apoyando a los campesinos en sus luchas políticas. Ese trabajo se inscribía 
en el ambicioso programa de reformas puesto en marcha bajo la presidencia de 
Allende, cuando el gobierno compró o expropió vastas extensiones de tierra de 
los ricos para repartirle entre los campesinos pobres. El activismo político de 
Isidro y su participación en este programa le ganó muchos enemigos entre los 
conservadores, en especial los terratenientes a quienes contribuyó a privar de 
sus propiedades. El poema “Pregunta”  describe los sentimientos de su madre 
tras la desaparición de Isidro.

¿Dónde está el hijo que tanto amo? 

¿Dónde está el calor de sus blancas manos? 

Cuando llamo sólo el silencio responde. 

Cadenas de hierro lo han dejado prisionero, 

y si  buscas ciegamente por tu estrella en la noche 

solamente encontrarás sombras, tristeza y reproches. 

¿Qué guardia vigila las barras de la oscura celda que te oculta? 

Me han dejado una herida que es incertidumbre, 

y grito tu nombre que el viento se lleva, 

mi garganta está áspera de tanto llamarte. 

Pero en tu ausencia no hay 

olvido. 

Sí, perdí la risa que perforaba el otoño. 

Los veranos deambulan en mi mar de amargura, 

el invierno me acompaña con  su tristeza 

y dejo que la lluvia impalpable bese mi frente 

preguntándole a Dios por la mano que me hiere con nostalgia 

y yo sigo viviendo con los sorbos del dolor de saber que estás ausente. 

Invisible es la daga que penetra mi alma 

y mi rostro lleva heridas causadas por llorar 

el lento pasar de los años y el dolor debajo de la canción. 4
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Conexiones

1.	 Pinochet y sus partidarios derrocaron el gobierno de Allende por la fuerza, una acción 
que se denomina golpe de estado. ¿Qué instituciones democráticas fueron destruidas 
por el golpe? ¿Qué sucede en una democracia cuando la gente no tiene libertad para 
asociarse, hablar o expresar diferencias de opinión? ¿Puedes  dar ejemplos?

2.	 ¿Qué podían hacer las mujeres pobres contra un régimen militar que controlaba todas 
las vías de acceso al poder? 

3.	 Pinochet usó el secuestro, la tortura y el asesinato para aterrorizar al pueblo. ¿Qué 
propósito tenía esta estrategia?

4.	 ¿Cuándo deben las organizaciones religiosas salir en defensa de los que no tienen voz 
y resistir la opresión? ¿Cómo deben hacerlo? ¿Cómo piensas que el cardenal Silva 
Enríquez respondería a esta pregunta?

5.	 Miles de personas desaparecieron en Chile. Se les llama desaparecidos. El poema de 
Doris describe el tormento de una madre cuyo hijo ha desaparecido. ¿Qué diferencia 
hay entre ser un desaparecido y un detenido o muerto?

6.	 El poema se titula “Pregunta”. ¿Qué pregunta, o preguntas, plantea esta mujer? ¿Dónde 
podrá encontrar las respuestas? ¿Qué nos dice este poema sobre la vida de las familias 
de desaparecidos?

1	 Marjorie Agosín, Scraps of Life: Chilean Arpilleras, Chilean Women and the Pinochet Dictatorship, trans. Cola
Franzen (Toronto: Williams-Wallace Publishers, 1987), 70.
2	 Marjorie Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love: The Arpillera Movement in Chile (Lanham: Rowman & 
Littlefield Publishers, Inc., forthcoming).
3	 Ibid.
4	 Ibid.
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Luego de casi trescientos años de dominio 
colonial, Chile se independizó de España en 
1917. Desde entonces hasta 1973, año del 
golpe que derrocó al presidente Salvador 
Allende Gossens, el país fue administrado, 
con escasas excepciones, por gobiernos 
civiles. En 1925 se aprobó una moderna 
constitución que establecía una firme base 
legal para la democracia. Aun cuando las 
tensiones sociales y económicas solían 
aflorar a la superficie, los diversos sectores 
de la población aceptaban el dominio de las 
mayorías y las diferencias políticas y de clase 
nunca provocaron estallidos de guerra civil.

	 En 1970 el presidente saliente Eduardo 
Frei Montalva, después de seis años en el 
poder, perdió el apoyo de la clase media por 
no haber podido satisfacer sus demandas 
de reforma social. Esto abrió la puerta 
a la Unidad Popular de Allende, cuyas 
ideas socialistas eran bien conocidas. Tras 
una agitada contienda electoral, Allende 
prevaleció por estrecho margen y fue 
proclamado presidente. Aunque Allende 
había prometido una transición pacífica hacia 
el socialismo, también quería  profundizar 
la democracia, lo que le llevó al choque 
frontal contra las poderosas élites agrícolas 
y comerciales que tradicionalmente 
controlaban la vida económica de Chile. 
Para Allende, el deber de las sociedades 
democráticas era asegurar el bienestar de 
todos los ciudadanos, con  la participación 
activa de los pobres. En el discurso 
pronunciado en Santiago en la primavera 
de 1972, Allende había declarado que bajo 
un gobierno socialista los chilenos  por fin 
experimentaban

… una muy auténtica democracia política, 
una democracia pluralista, en el gobierno y 
en la oposición….Hoy en día el pueblo se ha 
unido para defender esta auténtica libertad, 
porque hemos reafirmado, expandido y 
profundizado las libertades individuales, 
políticas, colectivas y sociales. Que esto se 
sepa y no se olvide: en el país no hay un solo 
preso político, ni un solo periodista preso por 
sus ideas…En este país hay libertad total de 
prensa y de información y tenemos la mayor 
tolerancia y respeto por todos los credos. 
Estas libertades son más grandes que nunca 
en la historia de Chile…Pero estas libertades, 
aunque fundamentales,  no son suficientes. 
También queremos libertad económica 
para Chile y todos los chilenos. Los chilenos 
serán verdaderamente libres cuando nos 
libremos de la ignorancia, el desempleo, la 
explotación, el hambre y la miseria moral y 
fisiológica. 1  

2ª. Lectura

Los años anteriores a la dictadura

Arpillera No. 2. Creada por Violeta Morales en 
homenaje a Salvador Allende, quien instituyó 
reformas de largo alcance en apoyo de los 
pobres de Chile. 
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	 A pesar de la implacable hostilidad de la 
prensa opositora, Allende garantizó que la 
libertad de opinión no sería amenazada jamás 
durante su administración. Denunció las 
grandes desigualdades de ingresos porque, 
decía, la pobreza socava los valores básicos de 
la democracia e inhibe la creatividad.3 En un 
discurso celebrando el primer aniversario de 
su ascenso a la presidencia, Allende explicó 
las razones de su éxito y resumió la visión 
democrática de su partido con estas palabras:

Por eso estamos ganando poder, porque 
hemos incorporado a los grupos y sectores 
cadenciados. Nos hemos preocupado por 
fortalecer la democracia y expandir las 
libertades mediante la redistribución de los 
ingresos y la liberación económica. 4 

	 Este gobierno quiere una democracia 
auténtica y libertad completa para todos los 
chilenos. La democracia y la libertad son 
incompatibles con el desempleo y la falta de 
vivienda, la falta de cultura, el analfabetismo 
y la enfermedad. ¿Cómo se fortalece la 
democracia? Creando más empleos, pagando 
mejores salarios, edificando más casas, 
brindando a la gente más cultura y educación 
y mejor salud.   

Para resolver estos problemas, Allende 
elaboró ambiciosos planes que incluían la 
nacionalización de las minas e industrias del 
cobre, la donación de tierra expropiadas * 
a trabajadores rurales pobres, rebajas 
obligatorias de precios de alimentos básicos, y 
elevación del salario mínimo. Otras medidas 
fueron adoptadas para mejorar la vivienda y la 
educación de los pobres. 

	 Estudiantes, profesionales de clase media, 
obreros industriales y campesinos se habían 
unido para apoyar un candidato que, por 
muchos años, parecía inelegible. Muchos 
creían asistir al nacimiento de una nueva 
forma de política en Chile. Para mujeres 
pobres como Violeta Morales y Virginia 
Díaz Caro, Allende vino a representar la 
posibilidad de empleo seguro, mejor vivienda 
y servicios públicos de salud para niños 

*	Expropiación es el acto de tomar un bien de propiedad 
privada y entregarlo a otros. Por lo común, esto implica 
tomar tierras de los ricos para dárselas a los pobres. 
El proceso suele ser resistido, aun cuando los antiguos 
dueños reciban un pago por su propiedad perdida. 
Durante su gobierno, Allende trató de expropiar tierras 
que durante generaciones habían estado en poder de la 
elite agraria, proceso que nunca se completó; también 
se apoderó de las ricas minas de cobre, que beneficiaban 
mayormente a sus propietarios extranjeros.  

Los seguidores 
de las ideas 
democráticas 
de Allende, 
que incluían la 
redistribución 
de la riqueza y 
garantizaban la 
libertad de prensa 
entre otras, llenan 
la calle.
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y adultos. Un chileno escribió: “La gente 
creía que el paraíso estaba a la vuelta de la 
esquina. Hubo una explosión de pasiones, una 
borrachera de ideas” 4 En todo el mundo los 
grupos progresistas seguían con entusiasmo 
el desarrollo de “la vía chilena”, una revolución 
democrática por medios pacíficos.  

	 A pesar de las grandes esperanzas y de 
la retórica revolucionaria, el humor del país 
pronto se agrió y las presiones de derecha 
e izquierda comprometieron el éxito de los 
nuevos programas. Los partidarios de Allende 
exigían que acelerara el paso de las reformas 
sociales, pero esos mismos planes provocaban 
las protestas de los conservadores, entre ellos 
los terratenientes, los dueños de grandes 
y pequeños negocios y, especialmente, 
los militares.† A pesar de las promesas de 
reformas pacíficas, muchos temían un 
comunismo al estilo soviético que pisoteara 
los derechos humanos y la propiedad privada. 
Los periódicos y las estaciones de  radio de 
la oposición propagaron rumores de una 
revolución armada e instaron a la población 
civil a armarse y a patrullar los barrios 
ricos. A este estado de crisis se sumaban los 
estantes vacíos de los supermercados, huelgas 
violentas y precipitada subida de precios.  
Hacia mediados de 1973 la economía estaba 
en ruinas. 

	 En pleno auge de la política de la Guerra 
Fría, el gobierno del presidente Nixon 
seguía ansiosamente el desarrollo de los 
acontecimientos en Chile. Los políticos  de 
Estados Unidos, temiendo que un gobierno 

socialista en ese país alterase el equilibrio de 
poder en América Latina y diese una clara 
ventaja a la Unión Soviética, decidieron 
que había llegado el momento de socavar la 
presidencia de Allende. En 1975 el Senado 
aprobó la formación de un comité que 
investigara las actividades de Estados Unidos 
en Chile. Aunque no se encontró evidencia de 
una intervención directa de la CIA en el golpe 
de estado, el comité determinó que Estados 
Unidos había patrocinado la propaganda 
contra Allende, apoyado a sus rivales 
políticos, promovido planes para derrocar al 
gobierno y bloqueado casi todas las fuentes 
de ayuda exterior.

	 En respuesta al creciente desorden, las 
organizaciones derechistas de Chile, que 
jugaron un papel decisivo en la destrucción 
del régimen civil, exigieron la intervención 
del ejército para restaurar el orden. Grupos de 
mujeres opositoras organizaron marchas por 
las calles de la capital, golpeando cacerolas 
vacías en son de protesta por la escasez de 
alimentos. Esas mujeres, que luego serían 
firmes partidarias de Pinochet, se burlaban de 
los soldados enviados a vigilar sus marchas, 
les arrojaban granos de maíz, llamándoles 
“gallinas” y los incitaban a apoderarse del 
gobierno. A pesar de que las elecciones 
de 1973 indicaron un inequívoco apoyo a 
los programas del gobierno, los militares 
resolvieron que el país estaba maduro para 
una toma del poder. El 11 de setiembre de 
1973, actuaron. 

†	Durante la presidencia de Allende, los trabajadores 
impacientes decidieron actuar por su cuenta y expropiar 
las tierras que trabajaban. En los poblados, los trabajadores 
se organizaron y ocuparon varias fábricas. Para mayor 
información sobre las tomas de fábricas y la tensión entre 
Allende y sus seguidores de izquierda, ver Peter Winn, 
Weavers of Revolution: The Yarur Workers and Chile’s Road 
to Socialism (New York: Oxford University Press, 1986). 
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“Estadio Chile”, último poema de Víctor Jara
Setiembre, 1973

Víctor Jara nació en un pueblito rural en las afueras de Santiago. Pertenecía a 
una de las muchas familias pobres que votaron por Allende en apoyo de sus 
planes de reformas económicas. Uno de los más populares artistas folclóricos de 
Chile, Jara dedicaba su música a los obreros industriales, los campesinos y los 
pobres hacinados en los barrios  marginales, de donde salieron muchas de las 
arpilleristas. Sus versos llevaban un mensaje de esperanza a la gente común de 
Chile y trataban de reflejar sus penurias cotidianas y sus aspiraciones políticas. 
Cuando Allende ganó la elección, Jara se convirtió en uno de sus más devotos 
seguidores. Inmediatamente después del golpe fue detenido y encerrado en 
el Estadio de Chile (por eso el título de la canción que escribió allí) donde fue 
torturado y asesinado. Otros presos en el estadio cuentan que garabateó la letra 
en un trozo de papel poco antes de morir y que un amigo la escondió y logró 
sacarla del estadio. El poema, que luego fue traducido al inglés por Joan Jara, 
la esposa de Víctor, describe y comenta las condiciones en el estadio durante los 
días que siguieron al golpe. El estadio se llama hoy Estadio Víctor Jara. 

Somos cinco mil

en esta pequeña parte de la ciudad

Somos cinco mil

Me pregunto, ¿cuántos seremos en total

en las ciudades y en todo el país?

Sólo aquí, 

hay diez mil manos que siembran

y hacen andar las fábricas.¡Cuánta humanidad

con hambre, frío, pánico, dolor,

presión moral, terror y locura!

Seis de los nuestros se perdieron

en el espacio de las estrellas.

Un muerto, un golpeado como jamás creí

se podría golpear a un ser humano.

Los otros cuatro quisieron quitarse todos los temores

uno saltando al vacío,

otro golpeándose la cabeza contra el muro,

pero todos con la mirada fija de la muerte.

¡Qué espanto causa el rostro del fascismo!
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Llevan a cabo sus planes con precisión artera

sin importarles nada.

La sangre para ellos son medallas.

La matanza es acto de heroísmo.

¿Es éste el mundo que creaste, Dios mío?

¿Para esto tus siete días de asombro y de trabajo?

En estas cuatro murallas sólo existe un número

que no progresa,

que lentamente querrá más la muerte.

Pero de pronto me golpea la conciencia

y veo esta marea sin latido,

pero con el pulso de las máquinas

y los militares mostrando su rostro de matrona

lleno de dulzura.

¿Y México, Cuba y el mundo?

¡Que griten esta ignominia!

Somos diez mil manos menos

que no producen.

¿Cuántos somos en toda la Patria?

La sangre de nuestro Presidente, nuestro compañero

golpeará más fuerte que bombas y metrallas.

Así golpeará nuestro puño nuevamente.

 Qué difícil es cantar

cuando tengo que cantar de horror!

Horror como el que vivo

como el que muero, horror.

De verme entre tanto y tantos

momento del infinito

en que el silencio y el grito

están al final de mi canción.

Lo que veo, nunca vi,

lo que he sentido y lo que siento

hará nacer  al momento....9
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Conexiones

1.	 ¿Qué principios sostenía el partido de Allende? ¿Cuán importante es la libertad de 
expresión para la democracia? ¿Cuán importante es sentirse libre del miedo y la 
persecución?

2.	 ¿Cómo trató Allende de profundizar la democracia en Chile? ¿Qué condiciones 
económicas consideraba necesarias para una democracia justa y activa? ¿Por qué 
fallaron sus planes? ¿Cómo podían haber tenido éxito?

3.	 ¿Por qué las elites conservadoras chilenas se opusieron a los planes de Allende? ¿Qué 
temían?

4.	 Presionado por la derecha y la izquierda políticas, el régimen de Allende se derrumbó 
en el caos y la violencia. ¿Cuál es la manera legítima de expresar desacuerdo y disenso 
en un régimen democrático? 

5.	 El poema de Víctor Jara empieza dando cuenta del número de personas presas en el 
estadio después del golpe:

Somos cinco mil 
en esta pequeña parte de la ciudad 
Somos cinco mil 
Me pregunto, ¿cuántos seremos en total 
en las ciudades y en todo el país?

	 ¿Quiénes son esos “nosotros”?   

6.	 ¿Qué palabras y frases usa Jara para describir los abusos de la dictadura? ¿Qué da como 
perdido?

7.	 Jara usa la palabra “fascismo” para describir a la dictadura. ¿Qué significa este término? 
¿Qué otros regímenes fueron denominados fascistas?

1	 Salvador Allende, “Here Are Assembled the People of Chile (1972),” quoted in Salvador Allende Reader: 
Chile’s Voice of Democracy, ed. James D. Cockroft, trans. Moisés Espinoza and Nancy Nuñez (New York: Ocean 
Press,2000), 149–50.
2	 Lisa Baldez, Why Women Protest: Women’s Movements in Chile (Cambridge: Cambridge University Press,2002), 
102–3.
3	 Allende, “Here Are Assembled the People of Chile,” Salvador Allende Reader, 149–50.
4	 Salvador Allende, “First Anniversary of the Popular Government (November 4, 1971),” Salvador Allende Reader, 
119–20.
5	 Pamela Constable and Arturo Valenzuela, A Nation of Enemies: Chile Under Pinochet (New York: Norton, 1991), 25.
6	 Peter Kornbluh, The Pinochet File: A Declassified Dossier on Atrocity and Accountability (New York: NewPress, 
2003), 79–152. This book documents the United States’ involvement in Chile’s politics during the regimes of 
Allende and Pinochet.
7	 The committee was headed by Senator Frank Church (a Democratic senator from Idaho). See “Church Report: 
Covert Action in Chile 1963–1973,” United States Department of State website, http://foia.state.gov/Reports/
ChurchReport.asp#A.%20Overview:%20Cover%20Action%20in%20Chile (accessed February 13, 2007).
8	 Baldez, Why Women Protest, 81. The opposition claimed the march showed that Allende’s regime had lost its 
legitimacy (particularly among women). Allende’s supporters claimed that the march had been organized by right-
wing extremists and insisted that the rich women who joined the march had never known a moment’s
hunger and certainly had never cooked in the pots they clanged.
9	 Victor Jara, “Estadio Chile,” quoted in Joan Jara, An Unfinished Song: The Life of Victor Jara (New York: Ticknor 
& Fields, 1984), 250–51.
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El golpe fue violento, rápido y exitoso. En 
el término de pocas horas el sueño de la 
democracia chilena se desvaneció. Durante 
los 17 años siguientes los chilenos fueron 
despojados de sus libertades políticas. 
La junta militar no respondía ante nadie. 
Después  de las esperanzas, las frustraciones 
y los agitados debates del tiempo de Allende, 
el dominio militar abrió una era de violencia, 
corrupción y  arbitrariedad. Patricia Hidalgo, 
una de las primeras voces de protesta que se 
levantaron para protestar contra la brutalidad 
del régimen cuenta cómo vivió aquel cambio:

Al principio, cuando empezó la dictadura, 
yo no comprendía la importancia de lo que 
había sucedido. Pero cuando los militares 
venían a nuestras comunidades y golpeaban 
a los hombres, entonces comprendí lo 
que significaba el golpe. Teníamos mucho 
miedo porque de mañana, cuando nos 
despertábamos, todo estaba bloqueado, 
y yo me preguntaba qué clase de vida era 
ésta. Hombres sin trabajo, una sola persona 
para mantener a toda la familia,  y con 
miedo…Todos sospechábamos de los demás, 
sentíamos que no podíamos hablar con nadie 
porque no sabíamos con quién estábamos 
hablando. 1

Desempleo masivo, barricadas, terror: la 
vida cívica,  lo que los sociólogos denominan 
sociedad civil, se había derrumbado. La 
represión reemplazó lo fundamental de una 
sociedad libre: las instituciones y prácticas 
que garantizan el derecho a realizar nuestras 
actividades económicas, sociales y políticas 
sin temor a la interferencia estatal. Las 
elecciones, los cuerpos representativos, la 
libertad de expresión y el derecho a protestar 

desaparecieron y la dictadura lanzó una 
guerra total contra todos los que consideraba 
enemigos potenciales. Bloqueó todos los 
medios de libre acceso a la información, 
proscribió a todos los partidos políticos y 
destruyó todos los grupos disidentes. 

Viviana Díaz Caro dice: “Era dif ícil para 
quienes no habían vivido nuestra realidad 
comprender las condiciones en que los 
chilenos vivían en aquel entonces”. Durante 
los años de la dictadura, la gente no podía 
recurrir a la prensa, porque, la libertad de 
prensa había estado suprimida por muchos 
años. Los diarios, la prensa y la televisión 
estaban controlados. Las únicas noticias 
que se publicaban eran las que aprobaba el 
gobierno e incluso las empresas editoriales 
solo editaban libros autorizados por los 
censores dictatoriales. Un abogado que 
presentó una petición de protección para 

3a. Lectura

La dictadura y los desaparecidos

Arpillera No. 3. Una mujer y un hombre con 
los ojos vendados están encadenados en el 
Estadio Nacional y los soldados les apuntan 
con sus fusiles. Esta arpillera describe y 
condena la violencia de la dictadura de 
Pinochet.
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mi padre,  Eugenio Velasco, en 1976, fue 
expulsado del país un mes después. La 
justicia desapareció con la dictadura porque 
no sólo se castigaba el delito, también se 
castigaban las ideas. 2

El nuevo régimen vigiló rigurosamente a 
las organizaciones de izquierda y arrestó a 
muchos de sus miembros. Cuando un escaso 
número de miembros del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR) tomó las 
armas en un improvisado acto de resistencia, 
todos los sospechosos de tener algún vínculo 
con la organización fueron objeto de una 
verdadera cacería humana. Devorah Gotthelf *  
era una joven estudiante y activista cuando la 
junta militar depuso al gobierno de Allende. 
Era también integrante del MIR y fue una de 
las primeras personas arrestadas y cruelmente 
torturadas por los servicios secretos de 
la dictadura. Devorah sostiene que los 
miembros de MIR eran jóvenes idealistas que 
protestaban contra lo que ellos consideraban 
la interferencia “imperialista” de Estados 
Unidos y la Unión Soviética en Sudamérica. 
Además, los miembros del MIR trabajaban 
para mejorar la situación de los trabajadores 
chilenos. Era, recuerda, “una organización 
muy teórica e intelectual”, de jóvenes que 
acariciaban “el sueño de participar en la 
lucha armada, pero que carecían de armas, 
entrenamiento e  infraestructura para llevar 
sus ideas a la práctica”. 3

	 En 1970, durante la campaña presidencial 
de Allende, el MIR renunció a sus 
aspiraciones revolucionarias y se unió a 
la coalición. Después del golpe, el apoyo 
entusiasta de la organización al presidente 
derrocado la convirtió en un objetivo 
preferido de la represión; “En su gran 

mayoría, los miembros del MIR fueron 
presos, asesinados y desaparecidos. 4 La 
persecución sistemática del MIR estuvo a 
cargo de la Dirección Nacional de Inteligencia 
(DINA) la policía secreta de Pinochet.† 
Creada poco después del golpe por el general 
Manuel Contreras, la DINA cumplió su 
mandato de recoger información mediante el 
secuestro, la tortura y el asesinato de millares 
de hombres y mujeres. Violeta Morales, 
cuyo hermano Newton fue arrestado por 
pertenecer al MIR, describe los métodos de la 
policía secreta: 

La primera vez que vinieron por mi 
hermano mi madre estaba sola. Los hombres 
preguntaron por Newton y dijeron que 
eran compañeros de trabajo. Volvieron a 
las 9 de la noche. No había nadie en casa 
todavía… Los hombres se hicieron pasar por 
compañeros de trabajo y mi madre les creyó. 
Cuando Newton volvió a casa los hombres lo 
agarraron por los brazos y él llamó a mamá, 
que estaba en la cocina y gritó: “Mamá, me 
lleva la DINA”. Mi madre no entendía lo que 
estaba pasando en ese momento porque 
nunca se había interesado por la política. Los 
hombres trataron de calmarla, porque ella se 
aferraba a mi hermano. Uno de los agentes la 
llevó aparte y le dijo: “Tranquilícese, señora, 
se lo traeremos de vuelta en unos minutos, 
solo queremos hablar con él, somos amigos 
del trabajo.” 5

Cuando la familia salió a buscarlo, los 
rastros de Newton Morales terminaban en 
las puertas de Londres 38; pasó a ser otro 

* Seudónimo utilizado para proteger la identidad  
del informante. 

†	Astutamente, Pinochet aprovechó la reputación de 
militancia del MIR en contra de la organización. Anunció a 
la prensa que agentes comunistas cubanos y el MIR habían 
armado un complot, llamado Plan Z, que fue abortado por 
los militares gracias al golpe del 11 de setiembre. Ahora se 
sabe que el Plan Z nunca existió, que solo fue una ficción 
fabricada por la inteligencia militar chilena y la CIA. 
Para más información sobre la acción de la CIA, véase el 
“Hinchey Report” (2000) en el sitio web del Departmento 
de Estado:  http:://foia.state.gov/Reports/Hinchey Report.
asp#toc . (Accedido en febrero de 2007)
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desaparecido. 

	 Para justificar la persecución de los 
miembros del MIR y muchos otros enemigos 
de la Junta, el Gobierno difundió falsos 
rumores de conspiraciones comunistas. La 
DINA y otras agencias secretas perseguían 
a todos los sospechados de vínculos 
comunistas o allendistas. Según documentos 
de la CIA recientemente desclasificados 
e investigaciones independientes de 
organizaciones de derechos humanos, más 
de 7.000 personas fueron encerradas en 
el estadio Nacional durante los primeros 
días después del golpe; se estima que otros 
6.500 fueron detenidos y torturados en otros 
lugares. Muchos de estos presos políticos 
fueron sumariamente ejecutados.

	 En los meses que siguieron al golpe, más 
de 4.000 personas por mes fueron detenidas 
en condiciones en clara violación de sus 
derechos constitucionales; las ejecuciones 
en el acto eran frecuentes. “Al cabo de seis 
meses, los militares habían arrestado a 80.000 
personas, y 160.000 fueron despedidas de 
sus empleos por motivos políticos. Se calcula 
que unas 200.000 personas, incluidos los 

refugiados políticos y sus familias, marcharon 
al exilio.”7 Más de 3.000 personas fueron 
asesinadas por motivos políticos en Chile 
entre 1973 y 1990.8 Muchos de los dictadores 
latinoamericanos del siglo XX adoptaron la 
misma práctica: el total regional es de 90.0000 
desaparecidos. ‡

	 La poetisa y activista de derechos humanos 
Marjorie Agosín describe el ambiente 
sombrío en las calles de la capital chilena. Un 
gran silencio cayó sobre las barriadas pobres 
de Santiago, “una atmósfera fantasmagórica” 
solo quebrada por el sonido de las sirenas 
policiales y los balazos, que provocaban un 
profundo sentido de quietud y desolación”. Y 
agrega:  

Las plazas estaban vacías, los patios sin la 
risa de los niños. El miedo estaba en el aire, 
lo sentíamos por las noches cuando los autos 
de la policía patrullaban las ciudades que 
ya no pertenecían a la gente… La sociedad 
chilena se hundía lentamente en el miedo y el 
silencio. Toda conversación con un extraño 
era peligrosa y hablar contra el gobierno 

Millares de 
personas fueron 
detenidas, 
torturadas e 
incluso ejecutadas 
en el Estadio 
Nacional durante 
los primeros días 
de la dictadura.

‡	Muchos países latinoamericanos estuvieron gobernados 
por dictaduras militares durante los años 70 y 80 y llevaron 
a cabo brutales campañas contra sus enemigos políticos. 
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podía ser fatal. Cada taxista era posiblemente 
un espía para la temida policía secreta. La 
ciudad parecía estar abandonada, despojada 
de los ruidos y gestos de la vida. …

	 Recuerdo que el aspecto más 
impresionante y penoso de los primeros años 
de la dictadura militar era un sentido del 
vacío, un silencio inmóvil y derrotado que 
nos había cerrado toda posibilidad de vida y 
alegría.9

Los vecinos se volvían adversarios, las 
familias se disolvían. Una charla trivial 
con un vecino podía llevar a la delación, el 
arresto y hasta la muerte. “Gradualmente 
nos convertimos en una nación de extraños”, 
recuerda Agosín.10
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“EJECUCIONES CHILENAS”,  Memorando informativo del 
Departamento de Estado - 23 de noviembre de 1973. 

Pocas semanas después del golpe, la estación de la CIA en Santiago envió un 
memorado secreto al Secretario de Estado americano, Henry Kissinger. Basado 
en información obtenida directamente de la Junta, el memorando daba la 
primera estimación fidedigna del número de personas detenidas y ejecutadas 
durante las primeras semanas de la dictadura. 

El memorando enfocó las ejecuciones sumarias (fusilamiento de ciudadanos sin 
juicio previo) y las resultantes de “sentencias de cortes marciales” (condenas 
pronunciadas por tribunales militares).  Sugería que la junta militar había lanzado 
una guerra total contra todos los opositores y que millares de seguidores de 
Allende habían sido capturados encerrados e interrogados en el Estadio Nacional; 
se sabía que varios centenares habían sido ejecutados. La junta afirmaba, según 
el informe, que el “estado de sitio” y la ley marcial justificaban las ejecuciones  
inmediatas en caso de sospecha de traición, resistencia armada, posesión ilegal 
de armas e, incluso, “robo de autos”. 

El régimen intentaba revestir sus acciones de un aire de legitimidad mediante 
el control y la organización de sus servicios de inteligencia. Estas medidas, sin 
embargo, no pusieron fin a los secuestros y la matanza de civiles. 

MEMORADO INFORMATIVO DEL DEPARTAMENTO DE ESTADO

SECRETO-NODIS

	 A: Secretario de Estado, Henry Kissinger

	 De: ARA – Jack B. Kubisch

Ejecuciones chilenas

Usted solicitó por cable desde Tokio un informe sobre este tema.

	 El 24 de octubre la Junta anunció que se suspendían las ejecuciones sumarias 
en el lugar del hecho y que las personas capturadas en el acto de resistir al 
gobierno serían en adelante sometidas a tribunales militares. Desde entonces,  
se han anunciado 17 ejecuciones luego de juicios militares. Las ejecuciones 
públicamente reconocidas, tanto sumarias como por sentencias de cortes 
marciales, alcanzan un total aproximado de 100, a las que se agregan 40 presos 
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baleados “por  intento de fuga”. Un informe confidencial interno preparado para la 
Junta sitúa el total de ejecuciones en el periodo del 11al 30 de setiembre en 320. 
La última cifra es probablemente un indicador más exacto de la extensión de 
esta práctica. 

	 Nuestra mejor estimación es que las unidades militares y policiales en 
acción están cumpliendo generalmente la orden de desistir de las ejecuciones 
sumarias. Al menos por el momento, es claro que se ha atenuado el uso más 
bien frecuente de la violencia incontrolada que marcó las operaciones de estas 
unidades en los primeros días posteriores al golpe. Sin embargo, no hay indicios 
de una disposición a suprimir las ejecuciones luego de los juicios militares.

	 Los líderes chilenos justifican estas ejecuciones como enteramente legales en 
aplicación de la ley marcial bajo lo que ellos han declarado “un estado de sitio en 
tiempo de guerra”. Su código de justicia militar autoriza el fusilamiento por una 
serie de delitos tales como traición, resistencia armada, posesión ilegal de armas 
y robo de autos. Las sentencias pronunciadas por tribunales militares durante un 
estado de sitio no son pasibles de revisión por tribunales civiles. 

	 Las ejecuciones responden, en parte, al propósito de desalentar por el 
ejemplo a quienes intenten organizar la resistencia armada a la Junta. Los 
militares chilenos, persuadidos hasta cierto punto por años de propaganda 
del Partido Comunista, esperaban encontrar una fuerte resistencia cuando 
depusieron a Allende. El temor a la guerra civil fue un factor importante en su 
decisión de aplicar una mano dura desde el principio. También está presente un 
espíritu puritano y redentor, una determinación de limpiar y rejuvenecer a Chile. 
(Algunos de los ejecutados parecen haber sido pequeños delincuentes.) 

	 Ahora la Junta tiene más confianza en la seguridad de la nación y mayor 
conciencia de la  presión de la opinión internacional. Tal vez sea una buena 
señal que la Junta sigue postergando el juzgamiento de antiguos ministros del 
gabinete y otros marxistas prominentes, personas que en un principio estaban 
decididas a llevar ante los pelotones de fusilamiento. El proceder de la Junta 
en esta esfera de ahora en adelante será influido, en alguna medida, por la 
opinión externa, especialmente la nuestra, pero la consideración principal será su 
evaluación de la situación de seguridad.

Informe de situación: Chile	 SECRETO 

	 El país está actualmente en calma, con escasos cuestionamientos del firme 
control militar. Siete izquierdistas murieron, según se informa, a comienzos 
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de esta semana, en un ataque a un puesto militar en una ciudad sureña. 
Cabe señalar que esta fue la primera iniciativa de ese tipo desde mediados 
de setiembre. La impresión general es que la izquierda marxista ha dado 
primera prioridad a la supervivencia en la clandestinidad en vista de una presión 
implacable.

	 La Junta ha anunciado que las medidas del estado de sitio seguirán en 
vigencia al menos durante los próximos ocho meses, pero  ha atenuado algo 
el toque de queda, revocado las ejecuciones sumarias, impuesto algunas 
restricciones en los registros y prometido que los acusados de delitos civiles 
cometidos antes del golpe serán puestos a disposición de la justicia ordinaria. 
Aun cuando los partidos tradicionales están bien representados en la comisión 
encargada de redactar una nueva constitución, muchos de ellos temen que la 
orientación “contra lapolítica” de la Junta habrá de trabar la actividad política 
normal por un largo tiempo venidero. Descartando una vez más la pronta 
devolución del  gobierno a los civiles, el presidente de la Junta, Pinochet, reforzó 
esos temores al atribuir gran parte de la culpa por la situación actual del país a 
“los políticos” en general. 11
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Conexiones

1.	 El memorando registra las acciones tomadas por la dictadura contra los civiles de 
Chile. ¿Qué derechos civiles violó Pinochet? ¿Qué principios democráticos violan los 
dictadores? En términos de derechos individuales e instituciones públicas, ¿cuál es la 
diferencia principal entre regímenes democráticos y dictatoriales? 

2.	 Los autores del informe de la CIA afirman que “la Junta tiene… mayor conciencia 
de la presión de la opinión internacional” ¿De qué maneras la opinión internacional 
modificó el proceder de la Junta? ¿Conoces otros eventos internacionales en los que se 
hizo sentir el peso de la opinión internacional? ¿Y de cuando no surtió ningún efecto? 
¿Cuándo debe la comunidad internacional pasar de la expresión de ultraje a la acción 
política e incluso militar?

3.	 El poema de Maurice Ogden “El verdugo” (ver el texto en www.propertyrightsresearch.
org/articles6/hangman-by-maurice-o.htm) presenta la complacencia cívica como el 
semillero de regímenes crueles y tiránicos. En el poema, un misterioso verdugo llega 
a una ciudad y erige un cadalso para sus víctimas. Cuando le preguntan quiénes serán 
esas víctimas, contesta con un enigma: 

“El que mejor me sirva, dijo,
será recompensado con la soga en el cadalso.”

	 Lee el poema completo. ¿Qué solución tiene el enigma del verdugo? ¿Qué piensas que 
trata de decir el poeta acerca de la conducta humana bajo una tiranía? ¿Qué dice este 
poema en relación con la dictadura de Pinochet?

4.	 “El verdugo” presenta un cuadro sombrío, casi surrealista, de la vida bajo una 
sanguinaria dictadura. Marjorie Agosín evoca imágenes similares al describir la 
sensación de vacío e inmovilidad en Chile después del golpe. (ver página 16) Dice que 
las plazas vacías, la ausencia de risas de niños y el miedo a los extraños simbolizan la 
destrucción de la democracia. Compara las imágenes en los dos textos. ¿Qué tienen 
en común las dos descripciones? Ambas hablan de plazas vacías, niños que no ríen, 
silencio en las calles. ¿Qué tienen que ver estas cosas con la democracia? ¿Cómo 
expresan ambos autores la destrucción de la vida cívica?
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Más allá de la lectura

Por una versión animada del poema de Maurice Ogden, ver The Hangman, de Les Goldman 
y Paul Julian, VHS (Carlsbad CRM McGraw-Hill Films, 1964). La cinta está disponible en la 
biblioteca de Facing History and Ourselves. 

1	 Marjorie Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love: The Arpillera Movement in Chile (Lanham: Rowman 
&Littlefield Publishers, Inc., forthcoming).
2	 Ibid.
3	 Devorah Gotthelf, personal communication with the author, May 24, 2007.
4	 Ibid.
5	 Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love.
6	 Peter Kornbluh, The Pinochet File: A Declassified Dossier on Atrocity and Accountability (New York: New 
Press, 2003), 153–54.
7	 Kenneth M. Roberts, Deepening Democracy? The Modern Left and Social Movements in Chile and Peru 
(Stanford: Stanford University Press), 95.
8	 “The Inescapable Obligation of the International Community to Bring to Justice Those Responsible for Crimes 
Against Humanity Committed During the Military Government in Chile,” Amnesty International, October 29,
1998, http://web.amnesty.org/library/Index/engAMR220161998 (accessed November 14, 2005). See also John 
Dinges, The Condor Years: How Pinochet and His Allies Brought Terrorism to Three Continents (New York: New
Press, 2004), 67. Dinges documents the collaboration of six Latin American dictatorships to spy on, intimidate, 
and kill their opponents around the world. It is estimated that 30,000 Argentineans were disappeared during the
violent suppression of imaginary and real enemies in what was called the dirty war.
9	 Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love.
10	Ibid.
11	Department of State, “Chilean Executions,” November 16, 1973, Chile and United States: Declassified 
Documents Relating to the Military Coup, 1970–1976, George Washington University website,  
www.gwu.edu/~nsarchiv/NSAEBB/NSAEBB8/ch10-01.htm (accessed March 22, 2007).
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En el Chile de Pinochet, los sacerdotes 
católicos desempeñaron un papel central en 
la defensa de los derechos de los pobres y los 
perseguidos. Al principio de la búsqueda de   
su hermano, Violeta Morales encontró en la 
iglesia su único apoyo:

Tras la desaparición de nuestro hermano, 
empezamos a buscarlo por todas partes, igual 
que los demás familiares de los detenidos… 
Empezamos a hacer cosas inmediatamente 
y descubrimos que en el Comité Pro-Paz, 
ubicado en la calle Santa Mónica, estaban 
recibiendo toda clase de informes sobre 
abusos y violaciones de los derechos 
humanos. Comenzamos a buscar a nuestro 
hermano en cárceles, cementerios, morgues, 
comisarías, en cualquier lugar donde había 
militares. También acudimos a los tribunales 
y en muchos de los lugares a donde íbamos 
nos recibían con ametralladoras sólo por 
hacer preguntas y buscar a los detenidos 
desaparecidos. También enviamos miles 
de cartas al extranjero pidiendo ayuda. 
Llegamos hasta enviar cartas a los propios 
jefes de la dictadura, pero nada conseguimos 
con esto. 1  

El hombre detrás del Comité Pro-Paz era el 
cardenal Raúl Silva Henríquez. Poco después 
del golpe, Silva Henríquez, que había sido 
Arzobispo de Santiago desde los años 60, 
asumió el papel de defensor de las víctimas de 
la dictadura (“upstander,” participante activo, 
en inglés), un término que la autora y activista 
Samantha Powers acuñó para distinguir a 
personas que hacen frente a la injusticia, a 
menudo corriendo un gran riesgo personal, 
de los que actúan como espectadores 

(“bystander,” en inglés) manteniéndose al 
margen de los hechos. 

	 La censura de la prensa, la radio y la TV 
y la proscripción de los partidos políticos 
dejó a la Iglesia como la única voz pública 
aun activa. Muy pronto después del golpe, 
el cardenal Silva Henríquez y otros líderes 
religiosos publicaron una declaración 
condenando y deplorando el derramamiento 
de sangre. Este fue un momento crítico 
fundamental para muchos miembros del clero 
chileno; muchos de ellos, incluso el Cardenal, 
habían creído previamente que solo una 

4. Lectura

Toma de posición contra Pinochet:
La Iglesia Católica y los desaparecidos

El cardenal Silva Henríquez (centro) tuvo el 
coraje de hablar contra el general Pinochet 
(a la derecha de Silva) y sus abusos de los 
derechos humanos. El cardenal fundó el 
Comité Pro-Paz para ayudar a las familias de 
los desaparecidos.
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intervención militar podía restaurar la ley y el 
orden. El Cardenal visitó el Estadio Nacional 
y, consternado ante la escala de la represión, 
pidió a sus ayudantes que empezaran a 
recoger información de los miles de personas 
que buscaban refugio en la Iglesia. Las 
acciones de Silva condujeron a un conflicto 
abierto con Pinochet, quien no vaciló en 
amenazar a la Iglesia y al Comité Pro-Paz.

	 Sin dejarse intimidar, el Comité “había 
establecido una gran red de ayuda a los 
familiares de desaparecidos y suministrado 
información a la prensa y las organizaciones 
internacionales acerca de la violación de los 
derechos humanos en Chile…Para mayo de 
1974, tenía 103 funcionarios en Santiago y 93 
en las provincias.” 2 El Comité Pro-Paz ayudó a 
Violeta Morales a comprender que no estaba 
sola en su búsqueda. Ella cuenta que...

… en el Comité Pro-Paz vimos como todos 
los días llegaba gente con problemas iguales 
al nuestro. Después de juntarnos con esta 
gente, resolvimos formar un comité de 
coordinación para organizarnos mejor. 
Sin nombrar a las personas involucradas, 
nos turnamos para dirigir la organización 
de modo que todos tuvieran la ocasión de 
aprender y ganar experiencia en procura de 
ayuda para nuestra causa. El padre Daniel, 
un sacerdote francés que fue expulsado 
de Chile y exiliado en Perú, junto con una 
monja llamada María de los Angeles, fueron 
los primeros en darnos la bienvenida en 
el Comité Pro-Paz. Nos recibieron y nos 
brindaron apoyo y consolación en las 
primeras horas  aflicción y desesperanza. 3

En total, el Comité Pro-Paz estableció 24 
oficinas, todas ellas obligadas a trabajar bajo 
la amenaza y el hostigamiento constantes 
de las autoridades. A fines de 1974 Pinochet 
anunció que el grupo disidente había sido 
prohibido de una vez por todas. 

	 En respuesta, el cardenal Silva fundó la 
Vicaría de la Solidaridad,  el 1º de enero de 
1976, para continuar la obra del Comité Pro-
Paz. Como parte de la arquidiócesis, el nuevo 
grupo estaba amparado por la legislación 
religiosa nacional, que reconocía a la Iglesia 
como una entidad política independiente y un  
santuario. La Vicaría consiguió llevar adelante 
su trabajo hasta el final de la dictadura. 

	 Muchos de los que recurrían a la ayuda de 
la nueva organización habían sufrido un doble 
golpe: además de perder un familiar, ellos 
mismos eran a menudo objeto de persecución 
por sus convicciones políticas.  La escritora 
Isabel Allende, sobrina del difunto presidente, 
explica:

Las mujeres de los barrios pobres fueron las 
primeras víctimas del nuevo régimen. Miles 
de ellas se convirtieron en el único soporte de 
sus familias en tanto que sus maridos, padres 
e hijos desaparecían o vagaban por el país en 
busca de trabajo. La represión les destruía 
sus familias, la pobreza las paralizaba y el 
miedo las condenaba al silencio. 

Arpillera No. 4. Tras la desaparición de 
sus maridos, padres, hermanos e hijos, 
las mujeres solían reunirse en comedores 
populares organizados por la Iglesia y allí 
encontraban consolación y apoyo moral.
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	 A medida que luchaban, estas mujeres 
dejaron de pensar y actuar como víctimas y 
pasaron a ser políticamente activas. Como 
explica Violeta Morales, éste fue un  profundo 
cambio. “En Chile estábamos habituadas 
al hecho de que los hombres se metían en 
política mientras nosotras las mujeres nos 

dedicábamos a nuestros hogares y nuestros 
hijos, nada más.” 5 Bajo la protección de la 
Iglesia, empezaron a curar las heridas de sus 
familias aunque debieran salir a trabajar fuera 
de casa por primera vez.  Así encontraron su 
voz.
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“Chile bajo el fusil,”  
un fragmento del libro  

Mi país inventado,  de Isabel Allende 

En su libro, Mi país inventado: un viaje nostálgico a través de Chile, la escritora 
Isabel Allende, (sobrina de Salvador Allende) examina el penoso tema de la 
actitud complaciente de la sociedad chilena ante los crímenes de la dictadura. Sin 
descontar los cuestionamientos que enfrentó el gobierno de la Unidad Popular, 
Isabel Allende explora la persistente debilidad de la cultura democrática en Chile. 
“Lo más difícil”, dice, “es comprender por qué al menos un tercio de la población 
total de Chile estaba a favor de la dictadura”. Sugiere que un amplio sector de 
la sociedad aprobaba el accionar del régimen dictatorial y aceptaba de buen 
grado la pérdida de las libertades civiles a cambio de un cierto tipo de orden y 
estabilidad. Dice también que aun cuando el temor a la represión llevó a algunos 
a apoyar a un cruel tirano, el régimen totalitario respondía a una fuerte tendencia 
autoritaria dentro de la sociedad, contraria a la democracia. 

Para ver el segmento en inglés, visita: 
http://news.independent.co.uk/world/americas/article2067626.ece

http://news.independent.co.uk/world/americas/article2067626.ece


26  Bordando la Verdad

 



Lectura 4  27

Conexiones

1.	 ¿Dónde pueden encontrar alivio, apoyo y medios para expresar su dolor las víctimas de 
una sociedad represiva? ¿Cómo pueden hablar cuando su gobierno procura silenciar 
toda crítica?

2.	 ¿Qué cualidades y autoridad aportan líderes religiosos como el cardenal Silva 
Henríquez a la lucha contra regímenes abusivos? ¿Qué ventajas pueden tener que otros 
no tienen?

3.	 El cardenal Silva hizo frente a la dictadura. ¿Por qué algunas personas e instituciones se 
pronuncian contra la injusticia en tanto que otras guardan silencio? 

4.	 En su importante libro, Accounting for Genocide (Free Press, 1979), la socióloga Helen 
Fein define el círculo de personas con quienes tenemos cierta deuda como nuestro 
“universo de obligación”. ¿Cuál fue el universo de obligación del cardenal Silva después 
del golpe? ¿Cuál es nuestro universo de obligación?

5.	 En su libro, Isabel Allende explica que un amplio segmento de la sociedad chilena 
prefirió ser un simple espectador de las acciones de la dictadura; muchos, afirma, 
llegaron incluso a aplaudirlas. ¿Por qué piensas que algunas personas e instituciones 
apoyan a regímenes que violan los derechos humanos?

1	 Marjorie Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love: The Arpillera Movement in Chile (Lanham: Rowman & 
Littlefield Publishers, Inc., forthcoming).
2	 Mario I. Aguilar, “Cardinal Raúl Silva Henríquez, The Catholic Church, and the Pinochet Regime, 1973–1980:
Public Responses to a National Security State,” The Catholic Historical Review 8, no. 4 (October 2003), 724.
3	 Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love.
4	 Isabel Allende, “Foreword,” Tapestries of Hope, Threads of Love.
5	 Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love.
6	 Isabel Allende, My Invented Country: A Nostalgic Journey Through Chile (New York: HarperCollins Publishers,
Inc., 2003) 160–71.
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5a Lectura

Una voz encontrada en el arte y la solidaridad

Las afligidas mujeres que acudieron a la 
Vicaría de la Solidaridad crearon varios 
emprendimientos cooperativos: comedores 
populares, lavanderías, centros educativos  y 
talleres de arpilleras. Todas eran sumamente 
pobres, cerca del 80 por ciento de ellas 
no tenían ningún dinero ni posibilidad de 
conseguirlo. Pero, dice Violeta Morales, “de 
la  desesperación surgió la idea de hacer las 
arpilleras. Por falta de materiales, “se nos 
ocurrió la idea de recortar nuestras ropas 
y destejer nuestros suéteres para hacer los 
primeros trabajos”. 1 Después se pusieron 
a hilvanar retazos de ropas en desuso que 
habían juntado, aplicando los tradicionales 
artes caseros de la costura, el bordado y el 
tejido a fin de producir algo que pudiera 
venderse. Hicieron un trato con la Iglesia: 
a cambio de los tapices, se les pagaría un 
pequeño salario. Esta fuente de ingresos fue la 

salvación para cientos de familias de Santiago.   

	 Valentina Bonne, artista que enseñó a 
coser, bordar y tejer a muchas mujeres, 
dice que cuando se abrieron los talleres, las 
mujeres estaban tan trastornadas que para 
ellas este tipo de trabajo era una especie de 
terapia. Violeta Morales evoca sus primeras 
experiencias en un taller de arpilleras:

Abrimos nuestro taller en 1974, pero no 
salimos al público hasta 1975. En aquellos 
años yo asumí toda la responsabilidad por 
la búsqueda de mi hermano. Mi hermana 
había sido secuestrada por un taxista que 
le hizo preguntas acerca de las personas 
que conocía… Después de eso mi hermana 
quedó tan asustada que tenía miedo de salir 
a la calle para buscar a nuestro hermano. Yo 
también estaba asustada. Todos teníamos 
miedo de seguir buscando y preguntando. 
Entonces puse todas mis energías en el 

taller de arpilleras. A veces 
era lo único que me permitía 
mantenerme emocionalmente 
equilibrada. Allí encontré a 
otras personas que sufrían por 
las mismas razones y tratar  de 
ayudarlas a veces me ayudaba 
a mi propia tragedia. 2

	Estos tapices son una forma 
de arte popular de larga 
tradición. La cancionista 
chilena Violeta Parra fue 
también una famosas 
arpillerista que confeccionó 
arpilleras vivaces y coloridas 
sobre temas políticos en los 
años 60. “Ella hablaba por 
los oprimidos”, dice Marjorie 
Agosín, 

Las mujeres se reúnen para ayudarse unas a otras y estudiar las 
fotos de sus familiares desaparecidos. Más de 3.000 personas 
desparecieron y fueron ejecutadas durante la dictadura de 
Pinochet.
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“y se convirtió en un símbolo, especialmente 
para los jóvenes y la parte compasiva de la 
población, y fue una inspiración para artistas 
de toda índole.”

Este simbolismo hizo que las arpilleras del 
tiempo de Pinochet tuvieran un carácter 
único. Desde el principio, dice Violeta 
Morales, 

Queríamos hacer algo distinto. No 
queríamos hacer algo que sirviese solamente 
como decoración. Queríamos diseñar un 
producto artesanal que denunciara lo que 
nosotros y nuestro país estábamos viviendo. 
Queríamos bordar nuestra historia, la triste y 
dura historia de nuestro país en ruinas. 4

Las primeras arpilleras hechas en la Vicaría 
fueron confeccionadas rápidamente. Un 
hilvanado sencillo sobre telas comunes y 
coloridas, un bordado elemental, transmitían 
la experiencia fragmentada de las mujeres que 
los hacían. Eran frágiles y desorganizadas, 
casi sin forma. Algunas arpilleristas nunca 
terminaron un simple tapiz, otras los 
cubrieron con las figuras sin rostro de 
los desaparecidos y agregaron al tejido la 
angustiada pregunta: ¿Dónde están?  

	 Una de las arpilleristas, hablando de 
sus primeros trabajos, dice: “Mostré una 
casa en ruinas, un edificio destruido, un 
hogar deshecho, como quedó el mío desde 
la desaparición de mi hijo y mi nuera.” 5 
Tratando de encontrar su voz,  “contaba su 
historia mientras cosía, y cada puntada la 
aproximaba a su vida”. 6 Los tejidos no se 
limitaban a evocar vidas perdidas sino que 
también volvían a juntar vidas que habían 
sido desgarradas. 

	 Las arpilleras presentaban escenas 
de la vida diaria bajo circunstancias 
extraordinarias. Reclamaban la recuperación 
de los derechos humanos fundamentales, 

denunciaban la pobreza, la desocupación, 
la escasez de alimentos, la falta de atención 
médica. Algunas honraban al difunto 
presidente Allende. Otras reflejaban el 
ambiente de trabajo en los talleres de 
tejido, las ollas populares de la Vicaría que 
alimentaban a los más pobres, las clases de 
baile donde las mujeres ensayaban las danzas 
folklóricas de Chile. 

	 Pero el tema que inspiró el mayor número 
de arpilleras fue el de los desaparecidos. 
En ellas, los colores brillantes de la vida 
diaria contrastaban con figuras negras de 
agentes policiales en sus tareas rutinarias 
de secuestrar, encarcelar, torturar y asesinar 
gente. Innumerables arpilleras llevan los 
nombres y cuentan las historias de los 
desaparecidos; algunas, incluyen fotos de 
sus rostros  – una respuesta desafiante a 
las fuerzas del silencio. Al dorso de muchas 
arpilleras cosían un bolsillito  en el que 
insertaban un mensaje escrito a mano, en el 
que contaban la historia del desaparecido. 
Agregaban así una tercera dimensión 

Arpillera No. 5. Las mujeres se reunían en el 
sótano de la Iglesia para tejer sus arpilleras. 
La inscripción en el ángulo izquierdo dice: 
“¿Dónde están los detenidos-desaparecidos?” 
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a las imágenes del frente. Estas artistas 
hacían todo lo que estaba a su alcance para 
mantener vivas a las personas que estaban 
desaparecidas. A los funcionarios policiales, 
militares y de gobierno que decían no saber 
nada de los detenidos ni de cual había sido 
su destino, las artistas respondían con sus 
propios testimonios.

	 Las arpilleras sostuvieron la existencia 
de los desaparecidos en Chile. Privados del 
derecho a una cruz sobre sus tumbas, los 
desaparecidos contaban con sus propios 
memoriales que también denunciaban los 
horrores de la dictadura. “Las arpilleras”, 
escribe Marjorie Agosín, “representan un 
diálogo constante con los desaparecidos… un 
hilo que conecta a los vivos y los muertos”. 7  
Y añade: 

“Las arpilleras nacieron en un período de 
aflicción y silencio en la cultura de Chile, 
cuando la gente hablaba en voz baja, había 

censura de prensa y los partidos políticos 
estaban proscriptos… Florecieron en medio 
de una nación silenciosa, en los patios 
interiores de las iglesias y los barrios pobres, 
historias hechas con hilo y tela narraban lo 
que estaba prohibido. Las arpilleras eran las 
únicas voces disidentes que se levantaban 
en una sociedad obligada al silencio. La 
durísima tiranía militar que incentivaba la 
domesticidad y la pasividad fue desarmada 
y amordazada por las arpilleristas, que a 
través de un antiguo arte femenino, pusieron 
en evidencia, con hilo y tela, la experiencia 
brutal del fascismo”. 8

Con el paso del tiempo, la acción  política 
de estas mujeres se volvió más sofisticada y 
atrevida, y lo mismo ocurrió con su trabajo 
artístico. Durante los años de la dictadura, las 
arpilleras revelaron una creciente osadía en su 
composición y temas, así como una verdadera 
brillantez técnica.   
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“UNA AUSENCIA DE SOMBRAS”
  Un poema de Marjorie Agosín

La escritora y poetisa Marjorie Agosín trabajó con las madres de los 
desaparecidos en Argentina y Chile. Nacida en Chile y criada allí hasta que 
emigró con su familia a Estados Unidos, regresó a Chile varios años después 
del golpe y colaboró con grupos locales de derechos humanos y familiares 
de desaparecidos. Fue una de las primeras personas que se interesaron 
por las arpilleristas en Chile y entre las primeras que sacaron sus trabajos 
clandestinamente para hacerlos conocer en Estados Unidos y difundir las 
historias de los desaparecidos. 

En su poema,  Marjorie Agosín procura expresar nuestra limitada capacidad para 
captar el significado de eventos profundos y traumáticos como la desaparición 
de seres queridos. Evoca los sentimientos y las imágenes asociadas con los 
ausentes y con la tortuosa incertidumbre que rodea el fin de sus vidas. Su 
poema estimula el reconocimiento y la comunicación con los desaparecidos, 
a fin de tenerlos cerca, aunque sea en nuestros pensamientos. El poema lucha 
para encontrar palabras donde solo existen el miedo, la incertidumbre y la 
indignación, palabras que digan donde están y, en cierto modo, los traigan de 
vuelta a nuestras comunidades.

I.

Más allá de las sombras 
donde mora el viento 
entre los extraños, 
en las lejanías del reino 
nublado del miedo, 
están ellos los desaparecidos 
entre las sombras 
en los intersticios del sueño.

II.

Es posible oírlos entre 
las ramas muertas, 
entre ellos se acarician y reconocen, 
han dejado las luces encendidas de la foresta 
y las velas del amanecer y el amor.

III.

Más allá de la provincia 
hay una ausencia, 
una presencia de sombras 
y de historias.

IV.

No les temas, 
acércate a ellos 
con la paz de la ternura, 
sin rigor sin fuegos fatuos. 
Más allá de la sombra 
en las trizaduras 
del viento, 
moran ellos y nosotros 
en el reino de la ausencia.9
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Conexiones

1.	 ¿Por qué las mujeres con familiares desaparecidos se decidieron a confeccionar tapices? 
¿Cuáles fueron sus razones políticas y personales? ¿De qué otra manera se puede 
expresar el desacuerdo político bajo un régimen represivo?

2.	 Las arpilleristas usaron el arte del bordado para documentar sus historias personales y 
políticas. ¿Por qué el arte visual posee un poder único para contar historias? 

3. 	 Examina la arpillera de esta lectura. ¿Qué historia relata? (Piensa en los colores elegidos 
por la artista, las imágenes que bordó, y el arreglo de las figuras en la composición.)

4.	 En el poema, Marjorie Agosín utiliza imágenes y metáforas para evocar el recuerdo 
de los desaparecidos. ¿Por qué piensas que ella eligió esas metáforas (sueños, 
viento, sombras) ¿Qué puede expresar el arte que no es posible con otras formas de 
documentación?   

5.	 Hay quienes creen que los artistas deben concentrarse en la belleza y dejar fuera la 
política. ¿Cómo puede el arte promover los derechos humanos? ¿Qué función puede 
tener el arte en las luchas políticas? ¿En la educación?

Más allá de la lectura

Para saber más sobre memoriales y sus funciones históricas, véase en Internet el módulo de 
Facing History  sobre Memoria, Historia y Memoriales. Para acceder a este módulo se puede 
también copiar en el “browser” el enlace siguiente: www.facinghistorycampus,org/campus/
memorials:nsf/Welcome?OpenForm

1	 Marjorie Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love: The Arpillera Movement in Chile (Lanham: Rowman & 
Littlefield Publishers, Inc., forthcoming).
2	 Ibid.
3	 Marjorie Agosín, Scraps of Life: Chilean Arpilleras, Chilean Women, and the Pinochet Dictatorship, trans. Cola 
Franzen (Toronto: Williams-Wallace Publishers, 1987), 49.
4	 Agosín, Tapestries of Hope.
5	 Ibid.
6	 Ibid.
7	 Ibid.
8	 Ibid.
9	 Marjorie Agosín, “An Absence of Shadows,” quoted in Marjorie Agosín, At the Threshold of Memory, ed. And 
trans. Celeste Kostopulos-Cooperman (Buffalo: White Pine Press, 1998), 237.
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huelga, afirma, “fue una etapa importante en 
nuestro movimiento”, atrayendo más gente 
a sus filas justamente cuando empezaba a 
buscar apoyo internacional. Los esfuerzos se 
extendieron a otros países latinoamericanos 
que se habían convertido en estados 
policiales. 6

“Nuestro grupo ayudó a formar la 
Federación Latinoamericana de Familiares 
de Desaparecidos (FEDEFAM) en 1981 
y nuestro primer congreso fue celebrado 
en San José de Costa Rica. Además, en 
1985, FEDEFAM fue reconocida por las 
Naciones Unidas como una organización 
no gubernamental. Esto significaba que 
se nos permitía participar activamente 
en la Comisión de Derechos Humanos 
de modo que podíamos denunciar no 
solo las detenciones y desapariciones sino 

también los graves problemas de la tortura 
en América Latina.  Chile tenía un lugar 
especial en la Comisión porque funcionarios 
de Naciones Unidas fueron enviados 
a nuestro país para visitar centros de 
detención y consiguieron recibir información 
directamente de presos políticos torturados. 
Esto nos ayudó a ganar más apoyo de los 
organismos internacionales en nuestra lucha 
por la justicia. 7 

	 Las arpilleristas tuvieron un papel 
especial en la extensión de la lucha al 
ámbito internacional. Cientos de arpilleras 
fueron sacadas clandestinamente de Chile 
y conquistaron la atención de públicos 
extranjeros. Las exhibiciones en Estados 
Unidos, Canadá y Francia atrajeron a millares 
de visitantes y el calendario a todo color de 
Amnistía Internacional llevó esas imágenes 
a todo el mundo. Mientras los medios 
occidentales festejaban este arte tan llamativo 
y llamaban la atención sobre los crímenes de 
Pinochet, Amnesty declaró que las personas 
desaparecidas eran “presos de conciencia” 
(personas encarceladas por sus ideas 
políticas) y lanzó una campaña internacional 
en reclamo de su liberación.  Los activistas 
norteamericanos presionaron a su gobierno 
para que condenara la dictadura y exigiera el 
cese inmediato de todas las violaciones de los 
derechos humanos. Cuando Jimmy Carter 
sucedió a Gerald Ford en la presidencia de 
Estados Unidos en 1977, su administración 
subordinó la ayuda externa a la observancia 
de los derechos humanos. Para sobrevivir, 
Pinochet fue forzado a aflojar la garra de la 
represión. 

	 Ariel Dorfman, celebrado escritor que 
debió exilarse por su participación en el 
gobierno de Allende, visitó el país por ese 
tiempo e informó: 

Marcha callejera de mujeres que llevan los 
retratos de sus familiares desaparecidos 
en protesta contra los abusos de poder del 
régimen de Pinochet
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Los chilenos han empezado tímidamente 
a ocupar los espacios públicos del país, 
agrupándose, poco a poco, en asociaciones, 
clubes, centros culturales, sindicatos 
obreros, y han logrado crear una vasta 
red de organizaciones fuera del control 
gubernamental. 8

Habiendo alcanzado masa crítica, el 
movimiento femenino se había aliado con los 
partidos políticos que habían estado inactivos 
por tan largo tiempo para agitar en pro de la 
expulsión de Pinochet. Dorfman creyó fijar 

con precisión el momento en que cambió la 
marea. “Fue el 11 de mayo de 1983, a las 8 
de la noche, para ser exactos, que Pinochet 
perdió el dominio del país que había regido 
por tantos años.” Ahí fue donde “el pueblo 
chileno encontró la manera de decirle al 
dictador que ya habían tenido bastante.” Las 
formas de protesta no violenta iniciadas por 
las arpilleristas finalmente repercutieron en 
toda la capital. “La gente respondió”, agrega 
Dorfman “golpeando tachos y cacerolas, 
soplando silbatos,  dejando sueltos a los niños 
para hacer barullo, erigiendo barricadas, y a 
medida que el ruido se mezclaba con otros 
ruidos y ecos, los impotentes habitantes de 
Santiago descubrieron, con asombro, que 
constituían la mayoría.” 9

 	 Las mujeres devolvieron a Chile la voz 
política que había perdido; lo hicieron 
por medio del arte, por medio de su 
determinación, y a través del símbolo 
femenino de la cacerola vacía. La politóloga 
Lisa Valdés alega que, al dar una voz política 
a la nación, las mujeres juntaron fuerzas y 
conformaron un verdadero movimiento de 
protesta. 10

Arpillera No. 7: “¿Dónde están los detenidos 
desaparecidos?”. Esta arpillera describe 
la supresión de las manifestacionesiones 
públicas y contrasta la violencia del régimen 
con la protesta no violenta de la gente
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VIOLETA MORALES BUSCA A SU HERMANO

Newton Morales desapareció poco después del golpe militar de setiembre de 
1973. Su hermana, Violeta Morales, dejó todo de lado y comenzó una incansable 
búsqueda de su hermano desaparecido, una búsqueda que continuó hasta su 
muerte en setiembre del 2000. En lucha con una tradición que negaba un papel 
político a la mujer, con una dictadura represiva y con su propia aflicción, la 
historia de Violeta es ilustrativa del coraje y la determinación de muchas mujeres 
que se hicieron artistas-activistas mientras buscaban a sus familiares.

Desde el golpe militar del 11 de setiembre de 1973 sabíamos que nuestro 
hermano iba a ser detenido. Después de trabajar varios meses en la industria 
(ingeniería electrónica) sus compañeros de trabajo en Sumar lo habían elegido 
presidente del sindicato obrero de la planta. Nosotros, en la familia, sabíamos 
que lo estaban buscando por eso. El 11 de setiembre de 1973 se dictó una orden 
por la cual todos los que ocupaban cargos en organizaciones obreras tenían 
que comparecer ante las autoridades de gobierno. Eso es lo que la Junta dictó 
inmediatamente después de subir al poder. 

Cuando Newton regresó a casa los hombres lo agarraron por los brazos y él llamó 
a nuestra madre, que estaba en la cocina, “Mamá, me lleva la DINA”. Mi madre no 
sabía lo que estaba pasando en aquella época, porque nunca se había interesado 
por la política. Los hombres trataron de tranquilizarla porque ella se aferraba a mi 
hermano. Uno de los agentes la llevó aparte y le dijo, “No se preocupe, señora; 
dentro de diez minutos lo traeremos de vuelta, solo queremos hablar con él. 
Somos compañeros del trabajo”. Mi hermano estaba pálido y no decía nada, tal 
vez para no asustar a mi madre. Cuando se llevaron de casa a Newton, mi otro 
hermano estaba llegando y siguió al auto de ellos en un taxi. Desde la distancia, 
vio que llevaban a Newton cerca de la iglesia de San Francisco, a una casa que 
conocíamos como Londres 38.

Tras la desaparición de nuestro hermano, empezamos a buscarlo por todas partes, 
igual que los demás parientes de los detenidos… La DINA fue creada en 1974, y 
los militares continuaron refinando sus métodos y aplicándolos con más crueldad. 
Empezamos a hacer cosas inmediatamente y descubrimos que en el Comité Pro-
Paz, ubicado en la calle Santa Mónica, estaban recibiendo toda clase de informes 
sobre abusos y violaciones de los derechos humanos. Empezamos a buscar a 
nuestro hermano en cárceles, cementerios, morgues, comisarías, en cualquier 
lugar donde había militares. También acudimos a los tribunales y en muchos de los 
lugares a donde íbamos nos recibían con ametralladoras solo por hacer preguntas 
y buscar a los detenidos desaparecidos. También enviamos miles de cartas al 
extranjero pidiendo ayuda. Llegamos hasta enviar cartas a los propios jefes de la 
dictadura, pero nada conseguimos con esto.  

Mi hermana, mi hermano y yo íbamos todos los días a Pro-Paz y a todos los 
lugares donde pensábamos que podían ayudarnos a encontrar a nuestro 
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hermano… A todos nos seguían por las calles, y nos detenían y preguntaban 
dónde trabajábamos. Nos hicieron la vida imposible. En el Comité Pero-Paz 
empezamos a organizarnos más y más… Fuimos muchas veces a Tres Alamos 
(una prisión en las afueras de Santiago). Allí, los guardias nos pedían cosas para 
nuestros familiares presos, y después se comían la comida que les traíamos y 
nos devolvían las bolsas rotas. A veces nos decían que las horas de visita eran 
a las siete de la mañana y cuando llegábamos a la prisión nos decían que las 
habían cambiado para las cinco la tarde; y cuando volvíamos a esa hora nos 
decían que las visitas habían sido el día anterior. Siempre se estaban burlando 
de nosotros. En la Navidad de 1974 un teniente nos dijo que nuestro hermano 
era famoso en esa prisión. Según él, lo llamaban “el guapo Newton” porque 
aguantaba bien las palizas. Aquella Navidad le pedimos al guarda que nos dejara 
ver a nuestro hermano y hablar con él, aunque fuera unos minutos. Fue adentro 
y al rato apareció otro oficial de policía que nos dijo: “Newton Morales no ha 
estado nunca aquí”. Yo había ido con mi cuñada, que llevaba a su bebé en brazos, 
y como no salimos enseguida, apuntaron una ametralladora a la cabeza del bebé y 
amenazaron con matarlo si no nos íbamos. 

Los militares a veces paraban a mi madre cerca de la casa para amenazarla y 
decirle que si no dejaba de molestarlos buscando a su hijo, perdería al resto de 
sus hijos... Mi hermano Newton no había querido ir al exilio. Decía: “No quiero 
salir del país porque no hice nada y no tengo miedo.” Nunca imaginó que en 
este país, donde el peor de los criminales tiene derecho a juicio, él terminaría sin 
justicia. Siempre creyó que, si lo detenían, tendría derecho a un juicio imparcial y 
sería declarado inocente. Pero aquí en Chile esa no era la realidad. Los militares 
abusaron del poder para eliminar a todos los que pensaban diferente sin que 
ninguna ley diga que pensar diferente es ilegal. Los militares hicieron sus propias 
leyes criminales. A pesar de todo esto, continuamos trabajando con Pro-Paz y 
seguimos adelante en busca de nuestros seres queridos y luchando contra el 
abuso de los derechos humanos.

De la desesperación, surgió la idea de hacer arpilleras. Queríamos hacer algo 
distinto. No queríamos hacer algo que sirviese solamente como decoración. 
Queríamos diseñar un producto artesanal que denunciara lo que nosotros y 
nuestro país estábamos viviendo. Queríamos contar a la gente nuestra experiencia 
personal, usando retazos de nuestra propia ropa. Queríamos bordar nuestra 
historia, la triste y dura historia de nuestro país en ruinas. Al principio tuvimos 
problemas para conseguir materiales, especialmente tela y lana. Entonces tuvimos 
la idea de recortar nuestras prendas de vestir y destejer nuestros suéteres para 
hacer las primeras arpilleras.  

Abrimos nuestro taller en 1974, pero no salimos al público hasta 1975. En aquellos 
años yo asumí toda la responsabilidad por la búsqueda de mi hermano. Mi 
hermana había sido secuestrada por un taxista que le hizo preguntas acerca de 
las personas que conocía… Después de eso mi hermana quedó tan asustada que 
tenía miedo de salir a la calle para buscar a nuestro hermano. Yo también estaba 
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asustada. Todos teníamos miedo de seguir buscando y preguntando. Entonces 
puse todas mis energías en el taller de arpilleras. A veces era lo único que me 
permitía estar emocionalmente equilibrada. Allí encontré a otras personas que 
sufrían por las mismas razones y tratar  de ayudarlas a veces me ayudaba con mi 
propia tragedia.

En los mismos talleres de arpilleras empezamos sesiones de entrenamiento 
para enseñar a las mujeres acerca de la solidaridad, del papel que tenían en las 
ollas populares y otras actividades grupales. A veces era difícil enseñar a las 
mujeres en los barrios pobres porque nos trataban peor que a leprosos; creían 
que nuestras actividades de protesta podían ponerlas a ellas en la cárcel o entre 
los desaparecidos. Costó mucho convencerlas de que si no nos uníamos y 
apoyábamos unas a otras, no seríamos capaces de hacer nada. Muchas veces, el 
dinero que sacábamos de la venta de arpilleras iba para pagar los gastos médicos 
de un niño o auxiliar a un familiar de alguna socia del taller. 

Para nosotras, las mujeres, la lucha era más difícil porque, como nos damos 
cuenta ahora, los hombres eran tan machistas. En lugar de ayudarnos, nos 
rebajaban. Algunos  maridos no dejaban que sus mujeres asistieran a reuniones o 
colaborasen en el trabajo solidario. En aquellos años, los hombres nunca dijeron 
“Compañera, vamos a salir a pelear juntos para cambiar la realidad de este país.” 
Las mujeres fueron las que lucharon.

Como mujer, durante este proceso de lucha por la libertad de mi país, comprendí 
que el mito con que nos habían llenado las cabezas toda la vida – que el 
hombre es el que tiene el poder y la fuerza física para controlar todo – tiene sus 
limitaciones. Es relativo, es como todos los otros mitos que se han implantado 
en la mente de las mujeres. Fueron las compañeras mujeres las que lograron 
poner fin a la pesadilla militar en nuestro país: ellas tuvieron la fortaleza que a los 
hombres les faltó o perdieron por el camino. Las mujeres, que siempre fueron 
amas de casa, despertaron y no se sometieron hasta que la libertad volvió a su 
patria y a sus ciudadanos.

Pocos años después que las arpilleristas nos organizamos en la Vicaría, el padre 
Pepe Aldunate se acercó y nos propuso formar el grupo de nominado “Sebastián 
Azevedo”. Esta organización se dedicaba principalmente al problema de la tortura… 
Estábamos tan ansiosas por difundir nuestro mensaje, como lo habían hecho 
antes muchas otras en nuestro país, que decidimos incluir otras formas de arte, 
como el baile y el canto. No queríamos bordar y gritar nuestro dolor, también 
queríamos cantar nuestro mensaje de protesta. Así es como empezamos a 
organizar gente en otras áreas para formar grupos de canto y baile... Desde 1973 
hasta ahora, 1994, he trabajado en todos los grupos siempre y he organizado 
a las mujeres en los barrios pobres. He dejado de lado mi vida, porque a todos 
nosotros la dictadura de Pinochet nos hizo existir pero no vivir. La dictadura nos 
obligó a renunciar a todo y a luchar contra la tortura y la violación de los derechos 
humanos, así como a buscar incansablemente a nuestros seres queridos. 11
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Conexiones

1.	 ¿Qué significa para ti la palabra solidaridad? ¿En qué forma la solidaridad y la 
capacidad de asociarse ayudaron a las arpilleristas?

2.	 Las arpilleras producidas para la Vicaría de la Solidaridad se nutrían de una serie de 
destrezas femeninas tradicionales: coser, tejer, bordar, por ejemplo. ¿De qué manera 
pudieron ellas convertir su desventaja dentro de una sociedad tradicional en un 
instrumento político?

3.	 En su estudio de las estrategias usadas por las arpilleristas y otras activistas en América 
Latina, la académica feminista Sara Ruddick escribe acerca de lo que ella denomina 
“discurso político”:

Sus circunstancias políticas, así como su aparente mayor vulnerabilidad, y la 
aparente mayor timidez y convencionalismo de los hombres entre quienes vivían, 
las obligaban a actuar públicamente como mujeres. Mujeres que traen a las plazas 
públicas de un estado policial las fotos de sus seres queridos… traducen los 
símbolos de la maternidad en un  discurso político. 12

	 Pensando en las “palancas de poder” accesibles a las mujeres bajo la dictadura, por 
qué piensas que las mujeres pudieron enfrentar a la junta más efectivamente que los 
hombres? ¿Por qué el trabajo de las arpilleristas las puso en conflicto con la tradición?

4.	 ¿Qué transformación se documenta en el testimonio de Violeta Morales? ¿De qué 
manera la búsqueda de su hermano desaparecido la afectó como persona? ¿Como una 
mujer?

5.	 ¿Qué opciones existían para quienes esperaban reformas democráticas en Chile? 
¿Por qué piensas que las arpilleristas escogieron estrategias sin violencia? ¿Qué otros 
movimientos no violentos has estudiado?

6.	 ¿Por qué piensas que las asociaciones de derechos humanos utilizaron las arpilleras 
para llamar la atención sobre los abusos del régimen? Compara las arpilleras con el 
texto del documento citado en la 3ª lectura  (“Ejecuciones chilenas”). En ambos casos se 
trata el mismo tema. ¿Cuál es más efectivo, a tu juicio?

7.	 Las arpilleras ayudaron a impulsar la intervención de los organismos de derechos 
humanos en Chile. ¿Por qué otros medios pudo haberse captado la atención de la 
comunidad internacional? ¿Cuándo se justifica la intervención?  
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Más allá de la lectura

El trabajo de las arpilleristas está documentado en Threads of Hope (Princeton: Films for 
the Humanities and Sciences, 1996). Este film se halla a disposición de los educadores en la 
Biblioteca de Recursos de Facing History. Para más información sobre otros casos de protesta 
política sin violencia, véase el documental de PBS titulado A Force More Powerful: A Century of 
Non-violence.

1	 Marjorie Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love: The Arpillera Movement in Chile (Lanham: Rowman & 
Littlefield Publishers, Inc., forthcoming).
2	 Ibid.
3	 Ibid.
4	 Ibid.
5	 Ibid.
6	 Ibid.
7	 Ibid.
8	 Ariel Dorfman, “The Challenge in Chile,” New York Times, June 29, 1986.
9	 Ibid.
10	Lisa Baldez, Why Women Protest: Women’s Movements in Chile (Cambridge: Cambridge University Press, 
2002), 146–67.
11	Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love.
12	Sara Ruddick, Maternal Thinking: Toward a Politics of Peace (Boston: Beacon Press, 1989), 229.
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7a. Lectura 
La lucha chilena por verdad y justicia

En 1988, la creciente presión nacional e 
internacional obligó a Pinochet a someter su 
régimen a un referéndum. Los duros años de 
huelgas de hambre y manifestaciones habían 
surtido efecto. La opción era simple: un voto 
de “sí” prolongaría ocho años más el régimen 
de Pinochet; un “no” iniciaría la transición 
hacia la democracia. El 5 de octubre, a pesar 
de ciertas tácticas intimidatorios y de una 
bien financiada campaña a favor del tirano 
de 73 años, el pueblo de Chile eligió la 
democracia. El 11 de marzo, Pinochet dejó 
formalmente del poder y Chile ingresó en un 
largo y arduo período de democracia, verdad 
y reconciliación.

 	 ¿Qué importancia habían tenido las 
arpilleras en la terminación de la larga 
pesadilla chilena? El historiador Peter Winn 
sostiene que durante los últimos años de 
la dictadura los activistas “utilizaron todos 
los medios a su disposición para dramatizar 
la desgracia de Chile bajo la dictadura — 
organizaciones de derechos humanos 
como Amnistía Internacional, las Naciones 
Unidas y otro como giras de conferencias, 
publicaciones y presentaciones en los medios 
de comunicación, espectáculos de música 
y danza, y las arpilleras.”  Las arpilleras, 
“cuya autenticidad era muy emotiva, jugaron 
un importante papel en este proceso.” 
Resultaron particularmente eficaces, dice 
Winn, “en hacer de Pinochet el emblemático 
dictador y abusador de los derechos 
humanos de la época”, y en “crear simpatía 
y apoyo internacionales para sus víctimas y 
opositores”. 1

	

Cuando Pinochet dejó el poder, la Vicaría 
de la Solidaridad estimó que su tarea había 
concluido; poco después los talleres de 
arpilleras fueron desmantelados. Pero aunque 
muchas de las tejedoras ya han muerto o son 
muy ancianas para seguir trabajando, una 
nueva generación de artistas ha surgido para 
continuar la obra iniciada bajo la  dictadura. 
Aproximadamente 2000 voluntarias 
trabajan bajo los auspicios de una nueva 
organización. “Las arpilleristas agrupadas en 
la Fundación Solidaridad”, explica Marjorie 
Agosín, “representan la continuidad, pero 
también una extensión de los motivos, 
los temas y la filosof ía adoptados por las 
primeras arpilleristas.” 2 Su arte político sigue 
documentando las injusticias sociales y las 
arpilleras provocan debates  sobre como 
incorporar el recuerdo de los desaparecidos 
en la historia d Chile. Estas artistas siguen 
creyendo en el poder de las mujeres y en la 
efectividad de la protesta no violenta. En 
años recientes, las arpilleristas no sólo han 

Violeta Morales (extrema derecha) junto a 
otras mujeres en una ceremonia recordatoria 
de los desaparecidos
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afirmado el derecho de los pobres a la tierra, 
el agua, la electricidad y la educación, sino 
que, además, han denunciado un sistema 
judicial temeroso de castigar a los más 
sanguinarios seguidores de Pinochet.”

	 Elisa Esquivel Rojo, cuyo hijo es uno de los 
desaparecidos, habla de su indignación y de 
su necesidad de conocer la verdad:

Hay quienes dicen que algún día tendremos 
que aprender a perdonar, pero yo no estoy 
de acuerdo. Si supiera quiénes se llevaron a 
mi hijo, no tomaría un arma para matarlos, 
porque no creo en la pena de muerte, pero 
no los perdonaría…daría  mi casa para que 
me dieran algún tipo de respuesta. Tiene 
que haber alguna clase de justicia para los 
criminales, pero una justicia sin amnistía, 
para que los responsables sean castigados y 
que esto nunca vuelva a suceder. 3 

Como se desprende de los comentarios de 
la Sra. Rojo, el legado de Pinochet no ha 
sido manejado de manera satisfactoria para 
todas las partes. Con Patricio Ailwyn, el 
primer presidente democráticamente electo 
desde 1973, Chile inició un largo y doloroso 

recorrido. La busca de verdad y justicia 
resultó en la frustración y la desesperanza.  
Luego, Pinochet fue arrestado. Crecieron las 
esperanzas. Pero el magistrado británico que 
autorizó el arresto de Pinochet  en octubre 
de 1988 ordenó la liberación del enfermo 
antiguopresidente 16 meses después por 
“razones humanitarias.” 4 A fines de 2005 un 
tribunal chileno dictaminó que Pinochet 
estaba apto para ser juzgado y abrió el camino 
para acusarlo de violaciones a los derechos 
humanos, fraude fiscal y malversación. Otros 
funcionarios, especialmente el notorio jefe 
de la DINA, general Manuel  Contreras, 
ya afrontaban cargos de secuestro, tortura 
y asesinato. 5 Pero siempre se dudaba que 
Pinochet pudiera sobrellevar un proceso 
tan prolongado como prometía ser éste. 
En diciembre de 2006, poco después de ser 
puesto en arresto domiciliario, murió de un 
síncope cardiaco en medio de un extenso y 
complicado procedimiento legal.

	 A fines de 2004, una comisión encabezada 
por Sergio Valech, antiguo Arzobispo de 
Santiago, publicó su informe sobre los 
crímenes cometidos contra los chilenos por 
el Estado entre 1973 y 1990.* La comisión 
recomendó el otorgamiento de una pensión 
y beneficios de salud y educación a cada una 
de las víctimas de la dictadura. El presidente 
Roberto Lagos aceptó las recomendaciones 
de la comisión: entendía que, para que Chile 
pudiera seguir adelante, el Estado debía 
reconocer los crímenes cometidos en su 
nombre. Elaboró un programa con un título 
resonante: “No hay mañana sin ayer”. Esta 

Arpillera No. 8. Esta arpillera simboliza a las 
mujeres que empujan el muro de la dictadura 
para alumbrar el inicio de la democracia. 
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*	Habiendo entrevistado a unos 35.000 antiguosdetenidos, 
la comisión concluyó que 30.000 personas habían sido 
detenidas por los militares y que 94 por ciento de ellas 
habían sido brutalmente interrogadas y torturadas. Cerca 
de 3.000 mujeres dieron testimonio; todas habían sido 
víctimas de ataque sexual, o tortura f ísica, o ambas cosas. 
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declaración y algunas recientes admisiones de 
culpa por parte de los militares chilenos han 
disipado de una vez por todas las mentiras 
de los cómplices de Pinochet que decían no 
saber nada acerca de los desaparecidos.  

	 A principios de 2006,  Chile dio una vuelta 
en redondo cuando la mayoría del pueblo 
eligió presidenta a Verónica Michelle Bachelet 
Jeria. La dictadura había castigado al  padre 
de Michelle por su lealtad al gobierno de 
Allende. Detenido y torturado, murió en 
prisión de un síncope cardíaco. Michelle 
y su madre también fueron detenidas y 
torturadas hasta que, gracias a sus relaciones 
con los militares, fueron deportadas. Una 
socialista educada e independiente, en un 
país que hasta poco tiempo atrás marginaba 
a las mujeres, Michelle Bachelet representa 
muchos de los valores que las arpilleristas 
procuraban restaurar. 7  

	 En una entrevista que concedió al 
comienzo de su presidencia, la Sra. Bachelet 
habló de los nuevos tiempos:

Soy una mujer completamente normal en 
Chile. De hecho, hemos experimentado 
un cambio cultural en los últimos 30 años.  
Muchas mujeres dirigen organizaciones 
sociales, son líderes obreras y tienen un 

papel importante en las escuelas de sus 
hijos. El único lugar donde las mujeres 
seguían ausentes era en los altos niveles 
de gobierno… (En lo que se refiere a los 
desparecidos) un país que ha sufrido un 
trauma tan profundo como Chile nunca se 
podrá curar totalmente. Soy una doctora, así 
que permítame utilizar una analogía médica 
para explicar el problema: solamente las 
heridas limpias pueden sanar, de otro modo 
seguirán abriéndose una y otra vez, muy 
probablemente se infectarán y empezarán 
a supurar. Para mí es claro que el hecho de 
haber sido elegida indica que Chile tiene 
una sociedad madura. Y es por eso que los 
ciudadanos, en su gran mayoría, insisten en 
que a nadie se le debería permitir colocarse 
por encima de la ley  y  escapar al castigo. 8 
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LA RECONSTRUCCIÓN DE CHILE:
UNA ENTREVISTA CON MICHELLE BACHELET

Michelle Bachelet fue elegida como la primera mujer presidenta de Chile. Su 
padre sirvió al gobierno de Allende y fue detenido y torturado por la policía 
secreta de Pinochet; murió en prisión de un síncope cardíaco. Ella y su madre 
fueron también detenidas y torturadas por el régimen de Pinochet, solo para 
ser enviadas al exilio. Para muchos, Michelle Bachelet simboliza la radical 
transformación de Chile desde la dictadura. Entrevistada en el programa Online 
Newshour de PBS, habla de la importancia del perdón y la reconciliación en el 
proceso de reconstruir la confianza mutua de los chilenos. 

ELIZABETH FARNSWORTH: En su discurso, su discurso de la victoria, usted dijo: 
“Porque he sido la víctima del odio, he consagrado mi vida a convertir el odio 
en comprensión, tolerancia y, por qué no decirlo, amor”. Como presidenta, ¿qué 
políticas seguirá usted para promover esta clase de comprensión y tolerancia 
entre quienes torturaron y mataron en el pasado y quienes fueron torturados, 
como usted misma?

MICHELLE BACHELET: Bueno, no voy a empezar esto ahora. Empecé cuando 
era Ministra de Defensa, y seguiré haciéndolo donde quiera que esté hasta el 
fin de mi vida. Es la idea de cómo podemos construir bases en nuestra sociedad 
para que la tolerancia, la comprensión de la diversidad,  la integración y no la 
discriminación sean las políticas principales. 

	 Cuando hablo de amor, cuando hablo de revertir el odio, no estoy hablando 
sólo de reconciliación aunque no uso esa palabra uso otra palabra en español, que 
se llama “reencuentro” – no es reconciliación. 

ELIZABET FARNSWORTH: ¿Es más bien algo como volver a estar juntos, diría 
usted?

MICHELLE BACHELET: Sí, es algo parecido, porque “reconciliación” es cuando 
alguien … se relaciona con el perdón – es algo muy personal. Algunas personas 
perdonan, otras no. Es por eso que digo – pero digamos reconciliación – que 
tendremos que seguir avanzando hacia la reconciliación entre las personas que 
fueron víctimas y sus familias, y las personas que fueron responsables de eso.

ELIZABET FARNSWORTH: Quiero hablar un poco de su propia situación. Por 
ejemplo, para usted, ¿es importante que quienes la maltrataron  a usted y a su 
madre y que fueron responsables por la muerte de su padre sean sometidos a 
juicio? ¿Se ha enjuiciado a alguno de los responsables de esos actos?
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MICHELLE BACHELET: Bueno…algunos, no todos por que, usted sabe, 
estábamos con los ojos vendados y no podíamos reconocer quienes eran 
específicamente esas personas. Pero, sabe usted, yo no veo esto como una 
situación personal, lo veo como un proceso en el que la justicia debe hacer su 
trabajo y lo importante es que en nuestro país tenemos  juicios… que siguen su 
marcha.

	 Estamos avanzando y bajo mi gobierno seguiremos avanzando sobre la base 
de tres grandes principios: verdad, justicia y reparación para todas las víctimas y 
todas las familias de las víctimas.

	 Estamos caminando en esa dirección. Y dedicaré todos mis esfuerzos a 
continuar en esa dirección. Quero decir, ¡no a la impunidad, no!  Soy una doctora, 
así que permítame utilizar una analogía médica para explicar el problema: 
solamente las heridas limpias pueden sanar, de otro modo seguirán abriéndose 
una y otra vez, muy probablemente se infectarán y empezarán a supurar. De 
modo que cuando hablamos de sociedades, también estamos hablando de 
procesos curativos, y para que haya curación tenemos que hacer las cosas bien. 

ELIZABETH FARNSWORTH: Yo estaba realmente interesada aquella noche, en la 
celebración, cuando muchas personas, incluso personas que habían sufrido bajo 
la dictadura, me dijeron: “apreciamos realmente el hecho de que la Dra. Bachelet 
esté dispuesta a perdonar”. Usted sufrió mucho. Usted no quiere hablar de eso. 
Su madre estuvo seis días en una jaula de reducido tamaño. Su padre murió a 
causa de las torturas – escribió cartas que usted leyó y que son seguramente las 
cartas más tristes que se pueda imaginar, sobre lo que le estaba pasando. 

MICHELLE BACHELET: Sí.

ELIZABEDTH FARNSWORTH: ¿Cómo llega usted a esta posición de ser tan 
positiva acerca de la posibilidad de un reencuentro, un volver a juntarse de la 
nación?

MICHELLE BACHELET: No sería honesta si le dijera que en algún momento de 
mi vida no sentía mucha rabia, tal vez odio, no estoy segura del odio, pero sí de la 
rabia.

	 Pero usted sabe lo que ocurre: nos damos cuenta de que no podemos hacer a 
otros lo que pensamos que nadie puede hacer a nadie. La vida es importante para 
mí, no cualquier clase de vida, también la calidad de vida. 

ELIZABETH FARNSWORTH: ¿Convicción?

MICHELLE BACHELET: Sí, convicción. Y por eso tengo que hacer todo lo posible 
para crear condiciones en mi país a fin de que ellas nunca tengan que vivir lo que 
nosotros tuvimos que vivir. 
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Conexiones

1.	 ¿Cuál es, a tu juicio, el modo correcto de atender las demandas y necesidades de los 
familiares de personas desaparecidas? Para que Chile siga adelante, ¿qué clase de 
justicia pueden esperar esas familias? ¿Qué han hecho otros países para responder a las 
necesidades de las víctimas de este tipo de violencia?

2.	 ¿Cómo puede un gobierno que se rige por leyes liberales hacer frente al legado de un 
régimen dictatorial y a la violación masiva de los derechos humanos? 

3.	 Patricia Politzer, una elocuente crítica de la dictadura y miembro del gobierno chileno 
elegido después de la caída de la dictadura, describió el estado mental de Pinochet 
antes de su arresto en Londres en 1988: 

Pinochet había viajado a Inglaterra (principalmente)  por razones de placer. Antes 
de salir de Chile, el general y sus asesores sabían que en España habían comenzado 
las actuaciones legales contra él, pero Gran Bretaña era su país favorito y quería 
visitarlo… El general se sentía a salvo y abordó el avión hacia Londres en completa 
calma. Creía que no tenía nada que temer. Desde su salida del poder ocho años 
antes, había viajado en varias ocasiones y, aparte de algunas manifestaciones más o 
menos estridentes de grupos de derechos humanos, no había enfrentado mayores 
percances. 10

	 ¿Qué piensas que puede y debe hacerse para combatir la complacencia que permitió 
a Pinochet y a otros mandones acusados de horribles crímenes a salirse con la suya? 
¿Cuáles son las responsabilidades de la comunidad internacional cuando se trata de 
sujetos que han cometido graves violaciones de los derechos humanos? ¿Qué piensas 
que el arresto de Pinochet en Inglaterra puede enseñarnos?

4.	 ¿En qué forma las arpilleristas y otras mujeres contribuyeron al retorno de la 
democracia en Chile?

5. 	 En la entrevista, la presidenta Bachelet dice que el proceso de reconciliación en 
Chile debe empezar diciendo no a la impunidad. También se refiere a los 17 años 
de dictadura como una herida. ¿Por qué piensas que la Sra. Bachelet sostiene que la 
impunidad bloquearía el proceso de reconciliación? 
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Más allá de la lectura

La última lectura muestra de qué manera el pueblo de Chile encaró su dolorosa historia reciente. 
Para conocer la experiencia de otros países sobre la reconciliación nacional, ver el módulo 
Transitional Justice en el sitio web de Facing History and Ourselves.  

1 Peter Winn, email message to author, February 6, 2006.
2 Marjorie Agosín, Tapestries of Hope, Threads of Love: The Arpillera Movement in Chile (Lanham: Rowman & 
Littlefield Publishers, Inc., forthcoming).
3 Patricia Politzer, Fear in Chile: Lives Under Pinochet, trans. Diane Wachtell (New York: Pantheon, 1989), 153.
4 Peter Kornbluh, The Pinochet File: A Declassified Dossier on Atrocity and Accountability (New York: New Press, 
2003), xi.
5 Ibid., 482–83. We thank Peter Kornbluh for this and many other suggestions.
6 Tom Burgis, “Chile’s Torture Victims to Get Life Pensions: Report Details ‘Insanity of Intense Cruelty,’” The 
Guardian (London), November 30, 2004.
7 Jonathan Franklin, “All I Want in Life Is to Walk Along the Beach, Holding My Lover’s Hand,” The Guardian 
Unlimited website, November 22, 2005, www.guardian.co.uk/chile/story/0,13755,1648008,00.html (accessed 
February 16, 2007).
8 “Only Cleaned Wounds Can Heal,” Der Spiegel, March 9, 2006, Spiegel Online website, www.spiegel.de/
international/spiegel/0,1518,404859,00.html (accessed March 19, 2007).
9 “Chile’s President Elect,” Online Newshour, January 25, 2006, www.pbs.org/newshour/bb/latin_america/ 
jan-june06/chile_1-25.html (accessed March 26, 2007).
10 Politzer, Fear in Chile, 248.
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Sobre el equipo de publicación

El editor de la serie, Adam Strom, es el Director de Investigación y Desarrollo en Facing History 
and Ourselves. Es el autor principal y editor de numerosas publicaciones de Facing History, que 
se distribuyen, impresas y en línea, a educadores de todo el mundo.

Dan Eshet, el redactor primario de Bordando la verdad: Arte femenino de protesta en el Chile 
de Pinochet, recibió un doctorado en Historia Británica por la Universidad de California, Los 
Angeles, en 1999. Ha sido catedrático en varias universidades, entre ellas Harvard University y 
Boston College. Desde 2005 trabaja como historiador en Facing History and Ourselves.  

La autora de la introducción a Bordando la verdad: Arte femenino de protesta en el Chile 
de Pinochet, Marjorie Agosín, es una escritora y activista de derechos humanos, y Profesora 
Luella La Mer Slaner de Estudios Latinoamericanos en Wellesley College, donde dicta cursos 
sobre Literatura Latinoamericana. La profesora Agosín es reconocida tanto en Norte como 
en Sudamérica como una de los más versátiles y provocativas escritoras latinoamericanas 
contemporáneas. Ha escrito varios libros de poesía, ensayos y ficción, entre ellos Scraps of 
Life: Chilean Arpilleras y Dear Anne Frank, y ha obtenido numerosos premios por su trabajo, 
incluyendo el prestigioso Latin American Book Award por su libro Angel of Memory, el Premio 
Naciones Unidas por Liderazgo en Derechos Humanos y la Medalla Gabriela Mistral por la 
totalidad de su obra, otorgada por el gobierno chileno.   

Plan de lecciones  

Facing History and Ourselves ha desarrollado una serie de lecciones para acompañar a 
Bordando la verdad: Arte femenino de protesta en el Chile de Pinochet, que utilizan los 
documentos primarios y secundarios incluido en el presente estudio y ayudan a los estudiantes 
a comprender la historia de las arpilleristas y al mismo tiempo les inculcan importantes ideas 
acerca de la sociedad civil. Para más información, visitar el sitio www.facinghistory.org.
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Acerca de la serie Haciendo Historia

La serie de estudios Making History es parte de la iniciativa de Facing History and Ourselves 
denominada Decidirse a Participar (Choosing to Participate), e ilustra cómo los ciudadanos, 
individualmente y en grupos, pueden hacer una diferencia positiva en la sociedad. Los estudios 
históricos de casos particulares individuales iluminan lo que la copresidenta de Facing History 
and Ourselves y profesora de la Escuela de Derecho de Harvard, Martha Minow, denomina 
“palancas de poder”, o sea los instrumentos a disposición de individuos y grupos para combatir 
el odio, prevenir el genocidio y fortalecer la democracia.  Mientras que la educación cívica a 
menudo se limita a una instrucción sobre los cimientos básicos del gobierno democrático, estos 
estudios de casos concretos revelan como las estructuras de la sociedad civil pueden ser usadas 
por grupos e individuos en sus esfuerzos para crear cambios positivos.  El estudio de cada caso 
pone de relieve los desaf íos y legados de personas que han luchado para promover la dignidad 
humana, proteger los derechos humanos y sostener los valores democráticos. 
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